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PREFACIO 

Los conocedores de la materia, los bihliotecarios, saben 

(lne e] estudio de la IJibliotectloo.:ofía es más complexo de lo 

(lue genel:aJmellte se SU]Jonc. La }Jrorlucciól1 biblioteconó

mica es ya muy abundante: hay obras mny yoluminosas 

y mnchas l"twistas, algunas de las cuales tienen más de 

030 años de existencia. Inexhausto es el tema, y por tanto 

110 debe creerse que eu este tomito }Hwda cOlllllcndiarse 

todo lo que se ha escrito hal'ta la fecha sobre bilJliotecas. 

Este modesto yolumen 110 tiene otro fin sino el de 

vnll!"arizar las prácticas hiblioteeonómicas y explicar. lo 

más dararnente pOl'ihle, los trahajos ele importancia se

cundaria, pero indis}J~nsables, para llevar á cabo, en for

lila práctica, el lla.U1aclo o:: arreglo > de Hila. biblioteca. El 

título °de esta obrita así lo indica. 

ElJ bibli~tecolloll1ía hay trabajos y malli}lllleos de orden 

iUferior, cuyo conocimiento desdeñall .al~oul1os biblioteca

rio" improvisados: sin embargo, lmedo afir.mar que pre

cisamente !le la exacta ejeeuciólI !le esos trabajos de 

trastienda depende la buena marcha de toda biblioteca. 
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Hay tratados que, á pesar de su gran extensión, sólo 

contienen escasas iudicacioueli' respecto á trabajos prác-.. 
ticos de bibloteconomía; otros los explican eó forma algo 

confusa é incompleta. En este libro, el principiante hallar~ 

la exposición clara y razonada de todo lo que debe hacer 

para ordenar cualquier colección de libros ,y formar con 
ella una biblioteca. 

J. TÚMBURUS. 

Buenos Aires. Agosto de 1914, 

, 



· , 
EL BIBLIOTECARIO PRACTICO 

En Europa, especialmente en Alemania, designase con 
la 16Cución ciencia de la.y bilJliotecas ó hien con el voca
blo biblioteco8ofía (1), el conjunto de aptitudes y conoci
mientos necesarios para ordenar, clasificar, admi nistrar, 
conservar y presentar al lector una colp,cciólI de algunos 
miJes de libros y constituir asi la institución llamada hi
ólioteca. Esa locución que á primera vista parece un tan
to presuntuosa, no lo es en realidad, si se tiene en cuen
ta: la existencia de muchas escuelas de bibliotecarios; la 
suma de conocimientos generales y especiales que se 
supone á un bibliotecario; y en fin, la acepción, no muy 
común por cierto, de la palabra «cieucia», que significa 
conocimiento, habilidad, maestría. 

La verdad es que entre nosotros no se ha dado sino 
escasa importancia á esta clase de «habilidad»; pues rige 
aún el concepto erróneo de que un puesto de biblioteca
rio es una verdadera sinecura y puede ser ocupado (ad
viéltase que no digo desempeñado) por cualquier persona, 
con tal que sepa leer y. escribir. Las aptitudes, los cono-

(J r Bibliotbekswissenschaft, biúlioteco.~ofía. (c~n sus subdivisiones: Bi· 
hliotbekswesen, bibliateconolllía: Bibliothekskunde, bibliotecografía; Bücher
kunde, bibliografia, etc.) La palabra bibliotcCQ.~ofi(1 no es un neologismo 
que yo pienso introducir, sino la traducei(,n m{¡~ apropiada y concentrada 
dE.'l vocllblo Bibliothekswissensclwfl qUE.' hasta hoy se tradujo ron la circuo· 
locución: ciencia de las bibliotecas. 



cimielltos~ los méritos, SOIl ('osas secundarias. He visto 
ocupar UI1 puest.o de uibliotecario~ en una biblioteca ex

c.Iush·ameute ciel1tífica~ á UlI homhl'e que, poco tiemp? 
antes, afirmaha que el sol da yuelta alrededor de la tie

rra r no ésta alrededor «lel sol, y que, para. colmo, se ~x
traiiaba «que UIl hombre sensato, romo yo .. creye)'a lo 

contrario. ~) 
Algullos noyicios erecll )loder suplir su falta de cono

cimiento!' en la materia COll la simple lectura de un 
Pet:/I.oldt un ¡l/ai"e ú un Cím: pero n'o pocas veces que

dan mal parados frente á la necesidad de pasar de la 

teoría á l.a práctica, Sea ó no una paradoja, opino que 
los manuales ó tratados de biblioteconomía existentes no 

son aprovechados siuo }lor 10i que por práctica saben ya , 
.algo de bihlioteca~, Los profanos no pueden sacar de 

ellos sino ideas confusas~ productoras de errores y des., 
conciertos, 

Los que más abulldal! SOIl los bibliotecarios' improyi

sa.dos qué todo lo sahen· por hal)er visitado incicleutal

mente ó por sport una media docena de bibliotecas. De 

ellas han retenido llna:impresióll superficial y muy poco 

del complicado engranaje. ele !;llS mecanismos. 

Todo bibliófilo es de derecho, incontestablemeute, el 

bibliot.ecario de su propia bibliot.eca; }le:ro~ como que los 
bibliófilos son generalmente perSOlla~ muy ilustradas, se 

ábttrren de la tarea de profundizar sus conocimientos 
biblioteconómico!ll,. ó- bien' se muestran reca.lcitrantes á 
toda regla y terminan 'por adoptar una forma de ·:<arre

glo» que, en la mayor parte" de los casos, representa la 
fórmula más acabada del desorden y del caos, dentro del 
cual se halJ.~ muy á gusto el legítimo propietario de la 
biblioteca. 
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~o teu¡!"o la prf'tensibu de dictar Jeyes t~n lIlatt'ria ,1(> 

hibliot('clIsofía: pero, si de al~o ]lU('lleJl senil' mis larg;os 

a¡¡os de práctica. los ]lolHlrr al sen-ieill ,le esta bl"l~Ye ex

p(lsi!'iólI. COIl la cual deseo indicar lo IJIW dehe hacerse 

para cOlIsl'g-uir el vulgarmente llamado .. :arreglo de ulla 
),ihli()teca :'. 

Xo hahlar~ de historia de las hihliotecas: porque este 
c()nocillliento, que más bien pert.enece á la hibIiot.ecogra~ 
fía. debe eOllsiderarse uu a(](.rno que el bibliotecario pue

de ir paulatina y sucesivamente adquiriendo. Evitaré eu 

lo posible laló' cit.as, para evitar comparaciones; con ello 
ganarán el) claridad estos apunt.es. Ko es una fint.a dest.i
liada á at.ajar la posible tacha de plagiario, como que no 
lle logrado aÚII aprender el arte, selleillo por supuesto, (le 

"i"ir de lo ajeuo. Es <fue quiero eonsel"\'ar ell lo posible a 
('sta monografía su ÚlIic.O mérito: la origillalidad. 

En till. tratarf de quitar á la eiencia (le las hibliotecas 
('ierto earácter eleusino que, á sabielldas Ú 110, se le ha 
cOllsena,ll) hasta hoy: mi propósito es que de hoy eu ade
lalltt'. ~. 110 }lOr influencias extraiias, sillo por conocimiell
to propio. cualquiera pUl"da sel' hihliotecario. 
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1 

SISTEMAS DE TÉCNICA BIBLIOTECON6MICA'.--B~TÁCTICA (1) 

Desde la crtlaciÓn y durante toda la vida de ulJa bibli.o-
• teca, debe tenerse presente la razón fundamental de su 

existencia. Dedúcese ella: 

A. - Del sUI1itlo de libros: 

1. GeneNil~ labibJioteca que posee proporcionalmente 
obras de todas las mat.erias. 

2. Especial, la que se dedica á coleccionar obrás de 
una materia .determinada. 

3. Mixta, la que tiene como principal una materia 
especial y otras generales como accesorias. 

B.- De sus funei,ones: 

1. Bibliotecas cerradas, las ptivadas, aquellas cuyo 
propietario es ordinariamente el único lecto!·. 

2. Bibliotecas 
semiabiel'tas 

oficiales. 
universitarias. 
sociales. 
gremiales. 
industriales. 

las cuales s610 admiten un número limitado de lectores. 

3 B 'bl' ¡ públicas. 
• t zotecas 

b' t populares. a 'ter as .. 
circulantes. 

(1) Palabra compuesta del griego. (3~(3).fov, libro, y 't:á~aw, ordeno, cel 
arte de arreglar ú ordenar los lÍbros': Zerolo (5.· ed.) admite la palabra 
bibliotacto, con la derivación y definición correspondiente. 
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C. - De su destino ó de 8US finalidades: 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

» biología. \
' ~e ~:!:ica. 

l· mineralogía. 
C' 'fi )} historia natural .... botánica. 

tenti ca .. ) zoología. 

)} geografía é historia. 

I : :::.:!!i.cas. 
I 

\ )} filosofía, etc. 
! De derecho. 

De ciencia.y\ » legislación. 
. l ( 

soeza es .. I )} sociología. 

De artes y 
ofi('ios .... 

\ )} estadística, etc. 
militar. 
naval. 
veterinalia. 
agrícola. 
de artes gráficas. 
» música, 

etc. 
escolar. 

n d ,. \ recreativa. 
re agogzca I educativa, 

etc_ 

L · . J etc ........ . 'tterana .. . ......... . 
Esportiva . \ etc ........ . 

. ~ .......... . 
'7l l" ) etc ........ . 
.L eo ogtca .. . ......... . 
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Combinanuo los facton's A-e en la proporción de los 
subfactorf's t'orrespondisl1tes, IlOede obt.enenle' una fór
mula que expresará con precisión la razón frrnclameutal, 
ó lo que llamar~mos «el carácter~) de nva biblioteca. E~l 

el momento dl' funuarse una institudón de esta clase, es. 
conveniente establecer a priori su cará(~ter, el cual ser
virá como aguja i1Hlica(}ora del. rumbo á seguir. 

Por ejemplo. según la (li'f'enddad de cal'ácter, una bi
blioteca Jlri1~adtl }IodJ·ás.er r.~u~ci.al de medicina, etc.; otr-a, 

general, y una tercera mi.rta; una biblioteca pública será 
geneml, otra múta, de 1Jedagogía ~. literatum, etc.; y final
mente una biblioteca oficial será espetial de estadística, y , 
así sucesivamente. 

Conocido así d carácter de una biblioteca, el lleobiblio
tec~rio llamado á ordenar eierta cantidad de libroi:, podrá 
desde ya formar sú criterio respecto á la mayol' Ó menor 
extensión que deherá dar á la organización que le ha sido 
encomendada, pues, como veremos, la organización que 
corresponde á ulla biblioteca privada especial, no es apli
cable á una biblioteca gremial mixta, ni la de esta lo es 
á una biblioteca pública g~n~ra1. 

Una coleccibll de cien volúmenes, lleva tan 1)omposa
mente el título de «biblioteca» como otra ele cien mil. La 
cantidad de "o]úmenes es, en la~ bibliotecas cerradas y 
semi abiertas, un factor secundario que alimenta el traba
jo, ~ero no complica el ¡¡istema de ol'ganizacióu adoptado. 
No sucede 10 mismo eu un~ biblioteca abierta, por cuanto 
una mayor cantidad de :volúmenes trae consigo un sensi
ble aumento de lectores y, P?r consiguiente, un mayor 
movimiento de su::; servicios. 

Dada, por tanto~ una colección de volúmenes y cono-



- 13-

cido el carácter de la ~utul'a biblioteca (1), el sistema rle 
técnica biblioieconómica ó sea de bibliotfÍctica á aplicarse 
110 Jlodrá ser sino uno de ]os tres siguientes: 

1. Simple, aplicable á las bibliotecas pl'iyadas, oficia
les é industriales. 

2. ('om,puesto, }Jara bibliotecas sociales y gremiales y 
para bibliot.ecas }Júblicas circulantes y populares de im
}lOrtancia secundaria. 

~3. J!:.xtt~'IJ.'''o~ para bibliotecas universitarias, llúl)}ica~.y 
populares de mayor importancia. 

II 

BIBLIOGRAFÍA. - BIBLIOLOGÍA. - BIBLlOGl\OSL\ 

Propóngome exponer y estudiar detalladamente el sis
tema simple de bibliotáctica: de los otros dos sistemas 
"ólo haré una corta eXllOsición, para DO fatigar con pre
maturas complicaciolles la mente de mi presunto discí
pulo. 

Ante todo, el futuro bibliotecario ha de adquirir (si no lo 
tiene ya) el concepto bien claro de ]0 que es «el libro» 
desde el punto de vista bibliográfico (bibliológico y bi
bliognóstico). El libro se llama también oIJl'a, volumen. 
tomo, fulleto. etc., designlJ.cÍones estas que, á pesar de tener 
tan parecido significado, no son sinónimas. Una breve de
nnicióli de ~ada una de ellas bastará p.ara caracterizarlas 
I,iuliológicameute: 

Obra (del latín opus, obra) se dice, según la Academia, 
dI' "un yol muen ó de varios volúmenes que contienen un 

(1) ('reo en la posibilidad de establecer la fórlDula de esta relaciún. 
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trabajo literario completo»; á lo cual podría agregarse, 
paJ'a mayor claridad, que ulla obra puede ser, no sola
mente literaria, sino también científica. LOi diccionarios, 
las enciclopedias y los léxicos son considerados como 
obra.s, co~ el ~~gregadode g,;nerales, sea porque en eilas 
las materias son tratadas según sus Tasgos generales, sea' 
porqne .esas obras tratan de mnchas materias á la vez. 

Volumen (del latín voll'ere, envolver, y no de t'olumen, 

espacio ocupado por un cuerpo) representa una obra ó 
llarte de ella. El volumen, «cuerpo material de un libro 
encuaderuado que puede ser obra completa», es, desde 
los tiempos más remotos, ]a ullidad cJásica de una biblio
~eca; por eso suele decirse que una biblioteca «consta de 
tantos volúmenes~ no de tantas obras». Un volumen lleva 
el nombre de tal cuando tie~e su propia carátula (1), su 
paginación y, sal~o raras eXf~epcil)nes, su índice' (2), sill 

, que se tenga en cuenta su formato (3), ni su mayor ó 
menor número de páginas. No ha}' opinión más errónea 
que la que considera «un volumen» la coleéción de 15 ó 
20 tesis .ó folletos encuadernados dentro de las mismas 
t.apas. Según ese criterio, la palabra volumen significa 
«corpulencia Ó bulto de una cosa)) ;, «espacio ocupado 
por un cuerpo»; de n:tedo que si fuese posible encuader
nar en un solo volumen los cinco mil de una biblioteca . , 
ya no podría (lecirse que esa biblioteca pm,eecinco mil 
volúmenes, sino un solo 'Volumen. 

,Tomo (del griego .6 .... ,.:; sección) cada una d~ las'partes 
separadas en que losauto.res diViden sus obras, para que 

- (1) También cportada. 6 ceubien;a'. 
(2) En algunas obras compuestas de nrios volúmenE's. se halla un 

índice IÍJ1ico al final del último volnmen. 
(3) Véase más adelante la nota respectiva. 
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)lUedan ser manejadas cómodamente. El tomo nunca lleya 
carátula, paginación ni Índice propio y considérase más 
hien como ulla «sección» Ó un capítulo de una obra. En 
bibJiotp.collomÍa, esta entidad seccional del libro 110 es 
tenida en cuenta sino cuando se halla encuadernada por 
se}1arado; entonces suele decirse: «un yolumen en tantos 
t.oIllOl!i», considel'ando, en ese caso, como un solo volu
men el conjunto de los tomos. El tomo es al volumen lo 
que la entrega á la revista. 

-Folleto (delita1. foglietto y del lato foliurn, hoja), «obra 
impresa que no consta de bastantes hojas para formar 
libro». «La definición de la Academia es muy vaga. Con
forme á ella, no es posible determiJ!ar dónde acaba el fo
lleto y dónde empieza el libro. La legislación española 
ha anoptado un límite en esta materia. Todo impreso que 
110 lIt~gue á doscientas páginasf cualquiera que sea su for
ma. es considerado como un folleto». (Zerolo, V edición). 

:Me parece mucho doscitmtas páginas para un folleto, 
tanto más si se trata {le páginas numeradas, y si no se
('uentan las que no lo están-las láminas, por ejemplo, 
Ilue pueden ser otras tantas. 

De todos modos, la limitación del folleto es siempre 
arbitraria y queda librada al criterio del bibliotecario. 
Hay quien lo limita á 50 páginas y quien á 100; pero 
,'011 ('ualquier número de páginas el folleto no deja de 
Jlre~entarse como entidad «volumen». 

Cuando Se trata de un folleto pobre de páginas, el bi
IJliotecal'io choca con la única dificultan que trae apare-
ialla la falta de un lomo suficientemente aucho para }'eci
"ir la inscripción del nombre del autor y del título del 
tl'allajo. Tambiéll este inconveniente puede remediarse,_ 
:-i 11 embargo, 
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Hoja suelta ó papel volante es un folleto «impreso, de 
muy reducida extensión» de una sola hoj~ que, doblada, 
á. veces, puede formar 4 páginas á lo sumo. La publica-: 
ción de papeles volantes, muy en boga en el siglo pasa;do, 
tiende día á día á disminuir; actualmente se la usa 
sobre todo para avisos y reclames. • 

Tesis (del griego &écrtc; conclusión) es Ulla publicación 
muy parecida alfolleto (sin limitación de páginas) que en 
algunas Facultades publican los ex-alumnos, como con
clusión de sus estudios. Para el bibliotecario tiene impor
tancia la literatura bibliográfica que casi siempre acom
paña las tesis. 

Este es el tecnicismo bibliológico que muy á menudo 
se emplea en las bibliotecas, para diferenciar entre sí las 
diversas formas mat.eriales fiel libro. Para los, fines de 
inventario no se 'habla sin? de obras y volúmenes. 

Existe además otra serie de denominaciones del libn~, 
}'elacionadas con sus títulos y con la extensión é impor
tancia de las materias en él tratadas; son las· denomina
ciones bibliognósticas siguientes: 

Texto: «libro que se usa para el estudio en las au
las» (1). 

Tratado: «escrito que comprende ó explica las especies 
~oncernientes á una materia particular». Los tratados son 
obras que presentan una materia en la forma más com
pleta posible. 

, Manual: «libro en que se compendia lo más sustancial 
de una materia». ó, en pocas palabras, un tratado ma. 
nuable. . 

(1) Todas las definieiones entre comillas pertenecen ft. los diccionarios 
~onieDtes de la lengua castelJana. 
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Compendio (sinónimo de manual): «breve y sumaria 
eX}losiciún de lo más substancial de una materia, tratada 
Jatamcnte en otro escrito)). 

Epítome:. (d.e i.A~ . • ~obre y 'to¡.tJj, secri,íu) <{resumen 6 COlll

)lt'Jlllio que se hace de una obra lata, abreviando y redu
('i"llIlo, cuanto es posible, la materia tratada en ella y ex
poniendo únicamente lo más fundamental ó preciso.» 

Monografía (del griego ,,6\1(¡~ tÍnico y Tpa1iID e8cribo) «nes
tTipriólI ó tratado especial de determinada parte de una 
riellcia cualquiera.» Una monografía puede ser de 10 
romo de 500'ó más p {:.gín as. 

Opúsculo (del latín opusculmn, dim. de opus, obra): 
~obra dcntífica Ó literal;a de poca extensión». Sinónimo 
,lt~ folleto. 

Ensayo: «escrito, generalmente bre"e, sin el aparato 
lIi la ('xtensión que requiere un tratado completo sobre la 
misma materia». 

Apuntes: «memoria~: comentarios, glosas, etc., sobre 
al¡!lIl1a materia literaria ó científica». 

Trabajo: «cualquier escrito ó discurso sobre una mate
ria ú facu·ltad». 

:Merecen también mención especial las: 
Publicaciones oficiales: «comunicaciones impresas refe

n'lItes á los asunt.os rIel sel'Yicio púbJico, en las dependelJ
das dei' estado». Casi siempre SOIl memorias ó boletines 
t¡lIe 110 tiel\en carácter fijo de periollicidad y pueden COII

sitlt'rarse aislados sin formar necesariamente colección. 
Obras conmemorativas: «que recuerdan ulla persona Ó 

(Osa/. Casi siempre están constituidas por varios trabajo" 
"olll"l~ distintos temas escritos por autores diversos, á ve
('es COIl paginación, Índices y carátulas distiutos, llevando 
.ul tillal un Índice general común. 
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Atlas: «colección de láminas que acompaña á UD li
bro)), y que generalmente sigue, como segunda parte, al 
texto. Los hay también independientes formando obras por 
si solos. La descripción Ó explicación de una materia por 
medio de imágenes ó figuras, IJámase iconografia (del grie
go Eixwv, imagen, y TPlÍcp(O, e8cribo J. . • 

Opera omnia (en fraucés Ue'ltl"re~ completes)~ Jocución 
latina para signifi~ar la colt'cción com}ll~ta de los escri
tos (textos, trat.ados, monografías, cartas, etc.), de un mis
mo autor.Por lo g'eneral, son edieiones p/Istuma.o;, algunas 
á veces inéditas. En bibliología son consideradas como 
obras únicas de uno ó más volúmenes, aunque las mate
rias tratadas sean dist.intas 

Revistas: «publicaciones periódicas, por cuadernos, con 
t'scritos sobre varias mateJ'ias, b sobre una sola especiaJ
mente». Los cuadernos lle,Tan nombres distintos, según 
los idiomas en que están pedactados: r.uadernp,número, 

• entrega, fa8CículiJ, livraison, dispen8a, Heft, ete., etc. El 
término más usado entre nosotros es el de «entrega». Sin 
contar las que se titulan con el llombre propio de la ma
teria que tratan, las reyistas Hevan una gran variedad de 
nombres genéricos. Citaré algunos: Anale8, Anuarios, ..d.l'
chixo8, Beitriige, Boletin~s, Comptes 7'endu.';, Diarios, Er
gebnÍ8se, Gacetas, JOll:.rnal, Hefte, Jalt/'b¿¿clu~r, ilfontl.Ij-Jour

nal, Alonatsbericltte, ;.1!agaz,lJue, ¡l/emorías, Revistas, Rel~Uti, 
Rewie'w, Prensa, Pre''1se, Re.<ltIconti, Semanarios, lVoc!ten
!~cliriften, Zeit.scltriften, Zentralbliitter, etc., etc. 

Hay ciencias que dan material de publicación, durante 
el año, á más de 1.500 revistas. 

Una bibliotee~ es tanto más útil cuanto mayor es el 
número de revistas que recibe. 

Las revistas son el a1imellto mental cotidiano indispen-
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sahle al ,estudioso que quiere marchar sincrónicamente 
1,'011 Jos progi'esos de la ciencia. En ellas se encuentran 
las «aJta~ novedadesy" las «últimas creaciolles~' del genio 
~. Jos últimos resultados de los experimentos científicos, 
1.. .. 08 tratados que van sucesivamente apareciendo, no son 
otra ('osa que recopilaciones disciplinada!' de asuntos aca
hada mente estudiados y discutidos en las revistas, y tan-
111 es así, que en esta ~poca d-e vertiginosa actividad, ellos 
pasllll para los estudiosos á la categoría de elementos di
.!ádicos. 

In 

";JKTE~IA lHBLIOT.Á.CTICO SnlPLE. - IGCALACIÓ)T. -FICHAS 

~ll}loJlgámonos frente á un informe depósito de libros, 
l'UyO <':arl'cglo» nos ha sido encomendado. No sabemos 
"llantos SOIl: serán 6.000, serán 8.000. Lo que sí vemos 
'1111' 110 hay casi espacio libre en el Jocal. Hay libros por 
10llas partes: en los estantes, á pelotones dispersos, el en a-
11" al lado del giga lite, los claros ocupados por los caídos, 
IIUI' illclinados de tres ó coatro, unos sobre otros, marcan 
la solueÍón de continuidad de la primitiva línea de forma
c'j,'III, j(~llé lástima esos tres tomitos delicados, cuyos 10-
11111"; cargados de oro se ret.uercen bajo el peso de aquel 
:!fJrclo diccionario colocado ahí al azar por el último COll

"'l1ltallt\~!Sobre el piso, cortas hileras de libros, boca abajo 
y IUlllo arriba~ hermanos de encuadernación y tal vez de 
"OlllclIido, tratan de:apuntalarse abriend.o sus tapas para 
:t;.!'lIalltar el peso de una segunda hilera y de otra más 
alta CJIlt' parece gozar en su impertinente postura. En tal 
I'j III'I"JI). 1111 confoso montón de libros de todo tamaño, 10-
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josameute encuadernados algunos, á la lústica otros, mez
clados todos con diarios, entregas, folletos J cuadernillos 
rebeldes á la costura; en t.al otro, un cajón, de euyas an
chas rajaduras 1)arece que algunos libros qmsiel'an esc&-' 
parse para recobrar su dignidad. Y, mientras sumidoseen 
solemne silencio, al ver tamaña ruina, meditamos en la 
caducidad de la grandeza terrenal, lluestro pensamiento 
es interrumpido por un ruido extraño, ¡.;ordo, perceptible 

._.apellas: es eLaJ.:.au.ce del euemigo: ¡la polilla! 
Este es el cuadro que á menudo se presenta á la vista 

del bibliotecario, )" de ese campo desbaratado y de ese 
caos tendrá él que sacar nuevas formaciones, bien alinea
das ydiscipliuadas, como soldados listos »3ra responder 
incontinenti al llamado de su jefe, digo, del dueño de la 

~ 

l,iblioteca. El bibliófilo, entonces, enseñará su biblioteca . 
á propios y extraños, como modelo de organización y, 
dada ]a facilidad de poder aprovechar su tesoro biblio
gráfico, se hará útil á sí mismo y, quizá, á lá patria. 

Pero basta de fantasías J manos á la obra. Yamos á se
g'uir en nuestra expo~ición el mismo camino qUb seguiría
mos si realmente nos viéramos obligados á la tarea de or
denar una hiblioteca.Se trata, hipotét.icamente, de una 
de Índole pr~vada, J adoptal'elllos, pues, el sistema simple 
de bibliotáctica. 

La primera medida á tomarse será la de colocar para
dos,¡ por orden riguroso de altura~ todos los libros, uno al 
lado de otro, sin sujetarse á la ·naturaleza de sus conte
nidos y sin poner' mientes en que á un tI~atado de teología 
le toque como compañero de. fila un manual de a\"icultura. 
Cuidaráse tan sólo la estética de la línea del mismo modo - , 
que, por ejemplo, en la formación militar el hijo del ver-
dulero se alinea alIado del hijo del caudaloso estanciero. 
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Para el mani}lUJeo de los libros sera neft's81ia ulla 
lI)('sa grande, y si no se llispusiese de esta. no q uedar¡'l 

"f)'fl recurso, en yerdall algo molesto. que el de seHir~e 

,It'l mismo piso del futuro local de la bibliott'ea. Los libros 

~" i;!ualarán en una larga hilera continua en forma casi 
.t,. I'spiral. de izquierda á derecha. empezando por los 

lIIils grandes y tel'minalHlo COIl los más chicos. 
Se cuillará de uo separar los volúmenes (le ulla misma 

"lira. aunlJue tU"iesen alguna difereucia de tamaño entre 
~i: pero el atlas podra separarse del texto, teniendo en 

,'1I1'nta sU ub!caciólI en la ficha. 
El trabajo <1eiguala,-~i,;n lmede durar algunos días, cuyo 

lItlllll'rO depende de la cantidad de voltímenes. Aproxi-
1II11llamt'nte se cal~ula que un buen bihliotacto igualador 
)111 1',11' IIt'spachar de seis á ochocientos libros por día, 

Teruiillada la igualación, yolyerán á colocarse los vo
IlIlIIelles en los estantes, de izquierda á dt'recha, empe
zalldo )101' los Jilll'os grandes y de suerte que los más chi~ 
1'"" IJI11:'llel1 ubicados en la l,arte más alta de la estantería, 
:-;¡ la ('alltil1ad !le armarios es excesiya para los libros 
'11\1' IIt·he eontener, se llenará solo ulla parte, un cuerpo, 
1111 a pan'lI (le ellos: se colocará en los otros cnerpos los 
:i¡'rIJ~ 1111("'OS que "ayan entrando á la biblioteca y se 
·I",tillará una parte de los armarios para la categoría de 
!rlll ... o~. Illll)licados, re"i!;:tas, etc., de los cuales tendré 
"I'IIrlullitlall de tratar más adelante, 

('UII t;sto tenemos ya formado el ambiente, y nuestra 
I,iloli"tt'ra producirá la impresiólJ de un ordl:'n perfecto; 
~;¡!I l"-'lteeto que su dueño. eilgliiia<lo por la pronta y apa-
1¡¡1f/~a dis}losiciún de los libros, creerá en la cercana ter
!!JÍlla('ióu de un trabajo que en realidad apenas se hallará 
t::J ~u' romiellzo. 
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Lo que yo llamo «igualaci6n» Ó cC<lJocaci6n por iama
ño:» es denominado por los bibliotecarios alemanes <co
locación m~cánica» para diferenciarla de la otra, da sis
temática». La colocación sistemática no pertenece á la 
bibliotáctica simple ni á ninguna otra; es una colocacih{l 
}lrimitiva, de colegial que quiel'e dar forma de bihliot~ca 
á los quince libretes que logró juntar ensQ. vida. Imagi
llémosnos t.odos los libros de hist.oliajuntos en un estante~ 
todas las novelas en otro, todos los de geografía y viajes 
en otro, etc. El ig!lorant.e (de biblioterollomÍa, Fe entien
de) exclamaría: ¡Así quiero yo arreglada mi biblioteca! 

Pero el bibliotecario conoce las consecuencias de est.e 
estrafalario sistema: en primer lugar be ,"rrificaJ"á lo del 
gigante al lado del enano y, secundariamente, la bibliote
ca se hallará de continuo en movimiento, no tanto por 
las consultas, como á causa se los desplazamien~os oca
sjonados por cada nueva entrada de libros. En un estante 
ya bastante lleno, el neófito hará toda clase de esfuerzos 
y maniobras para intercalar un libro recién recibido (Iue, 
por su materia, pert.enece á ese mismo estante, y logrará 
hacerlo á éosta de los otros libros que, apretados y sin 
aliento, maldecirán al intruso y se ,'engarán resistiéndose 
á salir de sus sitio~, CO~O no se use de violencia, cuando 
alguien quiera consultarlos.; y si se usa de violencia, los 
vecinos dt>l desalojado saltarán de su formación,!m son de 
protesta. Muchas veces (¡si tel1drán eSlJíritu altruista los 
libros!) alguno de ellos, casi siewlu'e el más débil, se 
deslizará estante adentro: 1)I\1'a dejar respirar más libre
mente á sus comp~ñeros d'e fila. ¡Cómo ha de reirse el 
muy pillo, en su escondite de segunda fila, al ver al bi
bliotecario renegar furioso por su supuesta desapari
ción! 
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Esa treta del mal educado librejo ha sugel'ido ta I vez 
al bibliotecario la ,brillant.e idea de hacer formar los li
bros en dos bileras, dentro del mismo est.ante, para poder 
<,onservar así, no por mucbo tiempo, la unidad de la ma
reria. 

Si este descalificado sistema .s~ alJliraJ'a en una biblio
teca de importancia~ tropezaríase con incon'\"enieutes aúu 
mayores, pues se daría el caso de tener que repartir una 
misma materia en varios armarios que quedarían luego 
~~paraduspot' 1Jt1'OS de mat.erias distintas. 

La colocación sist.emática de los volúmenes, 1)01' mate
lia en los e~tantes, es antiestética y ocupa mucho más 
lupr porque la distancia en altura entre un estante y 
otro debe conservarse uniformemente grande ),ara poder 
('olocar libros de una misma materia cualesquiera sean 
~us proporciones; mientras que con la ig~~~aciÓn _e~tética 
dicha altura disminuye de acuerdo con el tamaño de los 
lihros igualados, bastando un espacio libre de tres trave
l'CS de dedo entre el bOffle alto de la hilera de libros, y 
la tabla del estante sUllerior. 

Existe, por último, el sistema de colocación norteame
ricano, llamado «S~_~E' system» (estiba) que coñ~is-te en 
,,1 aprovechamiento de la mayor cantidad posible de es
l,ado disponible. Con este fin, la estantería está dispues. 
tao JlO solamente á lo largo de las pareeles, sino también 
"JI hileras seriadas que ocupen el centro del depósito, 
d,~~til1aelas estas lÍltimas á recibir los volúmenes sin orden 
,I,! tamaño y á medida que vayan entrando. -Este sistema 
1\111)' práctico se aplica en las gnndcs bibliotecas, cuyos 
I/"'jl,; .. úto.<; no están á la "ista de los lectores, y por lo tanto 
1"1 es preciso cuidar la estética. 

:..\lielltras IIOS ocupamos en Ja igualación, encargare-
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mos, para ganar tiempo, la preparación de las ~chag JI). 
Son estas unas tarjetas de ca11ulina en las 'que han de 
escribirse el nombre del autor y el título de la 'obra, en 
forma práctica y concisa. El conjunto de estos elemenw's 
se denomina «catálogo de fichas, fichero ó fichario» (2). 

~l tamaño d~~~fichá~-S- cosa indiferente; la mejor 
TIcha será siempre aquella que mejor concuerde con el 
gusto del propietario ó jefe de la biblioteca. Suelen ha
cerse fichas de 12, 11 ó,10, centímetros de largo, por 9, 
8 ó 7 centímetros respectivamente de ancho. El tamaño 
12 x 7 cm. es, en mi opinión~ el más apropiado y manna
l?le. El grueso de la cartulina no merece sel' disentido. 

, Hay quien prefiere cartulina gruesa y quien la prefiere 
delgada. Los primeros opinan que las fi~hak gruesas, al , . 

ser consultadas, pueden separarse nna de otra con' mayor 
facilidad y sin pérdida de tiempo; los segundos, que tie
nen tal vez el tacto más refinado ó disponen de tiempo y 
paciencia para ir desprendiendo las fichas muy ,delgadas 
que t.ienden á adherirse entre sí á la menor presión, atri
buyen gran importancia á. la economía de espacio. Los 
últimos tendrían razón, si hubiéramos de dejarnos impo
ner e a priori») por el pémposo título de «universal» que, 

(1) Propiamente !tarjeta •. Empleamos, sin embargo, la palabra «ficha>, 
sancionada por el uso. 

(2) Fichero es un vocablo tan impropio como ficha, pero también lo 
justifica el uso. Opino que tanto puede decirse fichario como (ick#-o. La 
razón por la cnal se ha transformado fichero en fichario, podría baltarse en 
la supuesta impropiedad del lIu~jo ero. que generalmente expresa la per
sona que fabrica ó explota nna cosa, como de peluca, peluquero; de eapato. 
zapatero, etc.; sin embargo, tablerd, tarjetero, etc., no significan ya ni el fa
bricante ni el explotador de tablas ó de tarjetas, sino un conjunto de tablas 
y de tarjetas, como el ftche.ro de fichas. De ordinario, el sufijo ario ex
presa un adjetivo. De todos modos, ni la Academia. ni Zerolo, ni otros dic
cionarios conocen aún ni fichero ni fichario. . 
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tia á la suyas un fabricante de fichas delgadas; pero yo. 
"11 mi terquedad, pienso que la ficha universal ha sido 
creada con fines de intercambio y que su delgadez 110 

n~~)lomle más que á razones de franqneo. En cualquier 
.. aso es cuestión de gustos, y sobre gustos 110 hay nada 
!'".'rito. Eso sí, las fichas no deben ser muy gruesas, ni 

'1I11~' delgadas: in 'lnedio lirtlls. 

:\.l~unos autores pregonan la ficha impresa, cargada de 
i IItli(".aciones~ á llenarse á yeces, basta con la firma del 
amalluense que las escribió; todo eso complica y retarda 
~ohl"emanera la redacción ele las fichas. Otros se sirven 
,le ti(~has en blanco, y como tengan tiempo ó personal 
dislHlllihle, las hacen rayar á mano; esto es evidentemente 
Il\¡is costoso que hacerlas imprimir. Las fichas no deben 
:-cr. fOil mi opinión, ni blancas por completo ni mny car
~adas de impresión, et semper in medio l'irtws.El rayado 
"en-irá de panta; el nombre del bibliófilo y una que otra 
Ion~\"C i,úlicación serán respectivamente adorno y guía. 

He aquí un modelo de fic~a bastante sencillo: 

BIBLIOTECA DE CAYO SElIPRO},"'IO LO~GO 
- ~ 

.,·.I¡ __ '~ -
~ 

TítulQ . 

:1 

:¡ 

Erli,·ió" . --

Algu~os bibliófilos s~p~t:.l~s!.éJicos usan simultá~e~7~ 
lJIl:lIte fichas blancas, amarillas, celestes, verdes, col. ~\: J __ _ _ 
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das, etc. No he podido aún adivinar la razón -de esa va
l'iedad de colores. Después de }'edactadas -y clasificada~, 
las fichas deben ser l't'unidas en dos catálogos ó ticheros 
distintos; mpt,ídico. (por materias) el uno y alfabético (por 
autores) el otro. Creo que una sola clase de ficha~ la 
blanca, basta para ambos catálogos. ¿Es acaso ineludible 
]a diferenciación t'n coJores del idioma, de) año de edi
ción, del formato del libro ó de cualquier otro dato? ¿No 
será aqtl-ello una fantasía inútil? 

Sin embargo, put'de diferenciarse la ficba metódica de 
la a]fabética~ blanca la primera y dE' un coJor claro l~ 
sf'gunda, con el fin ele reconocer, á sirn!JJe ,-ista, sin nece
sidad de investigaciones, una ficha sacada incopsulta y 
arbitrariamente de su fichero. Se apreciará la utilidad 

I 

de esta diferencijlción, cuando las dos fichas te'ngan re-
dacción idéntica. 

Existen también fichas de bisagra ó al:ticuladas. De 
éstas sí logré explicarme la razón, J' es la siguiente: hacer 

gastar más plata de lo necesario al propietario de la hi
Uioteca ,) al fisco (1), 

Ya tenemos los libros ordenados por tamaño y una 
cantidad de fichas en:blanco correspondiente á algo más 
de dos por volumen. Antes de comenzar la }'edacción de 
las fichas, el «fichaje» de las obras, co~o se dice hiblio
teconómicamente, conyiene saber: 
1,0 Para qué clase de libros ha (te confeccionarse ]a 

ficha; 
2. o Cuáles han - de -ser las reglas á observarse en la 

redacción de la ficha; 

(1) Y adviértase, eD este c.aso, que la palabra fisco equil"'ale á contrilm
'gente. 
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3.° En qué forma ha de indicar la ficha el sitio pre
ciso en que se encuentra el libro que se busca. 

IY 

CATEGORíAS BIULIOLÓGICAS DEL LIBRO 

Hace cosa c!e diez años, me he dado cuenta de que el 
fracaso bihliotáctico de algunas l)ibliotecas depende en 
~ran parte de la falta de diferenciación entre las varias 
,:ategorías de libros. En efecto, una obl;a ~:e!l_curso de pu
hlicación». ó trunca, no puede ser considerada y tI'atalla 
á la llar de una «obra completa», así como las Tevistas, 
JIU pued·en considerarse «obras». Los «duplicados» tam
poco puedE>n figural: como partes constituyelltes de una 
hihlioteca, tauto menos si son muy numerosos, en cuyo 
('aso la biblioteca se transformaría en librería. 

l<:1I el caso supuesto de que hubiésemos «fichado. in
Yelltariado, etc.}) definitivamente todos los libros de una 
hihlioteca, sin distinción de categoria, tropezaríamos COII 

"t'rios illcoll\'enientes, rectificaciones y contrarectificacio
II4'S y caeríamos ell enredos difíciles de salvar. 

La en~meracjón y ejemplificación de dichos incon"e-
11 i"lItes sería cosa muy larga y al propio tiempo inútil, 
porque me parece ocioso ejemplificar lo que no debe ha
I't~rse, siendo más provechosa la. indicación de lo que debe 
e) )0 que puede hacerse; lo que no se debe hacer, cual
'luiera sabe hacerlo con toda facilidad, illstiutivamente. 

En conclusión, durante el trabajo de redacción de 
!iehas, que, como he dicho, se llama fichaje, hay que di
I "rendar los libros en las siguientes categorías: 
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l.-Obras completas: las que se componen de uno Ó 

más yolúmenes, con su carátula, pagiuación é índice (1). 
2.-0bras truncas, que comprenden dos c18ses: 
a) Obras trunca., (2) propiamente dichas, á las que 

faltan UIIO Ó más volúmenes. oriO'inariamente existentes, 
, ~ . 

Ó una parte de] volumen, la carátula, f!l índice, un pliego 
ó algunas páginas; 

b) Obras en publicaci,ín de las cuales se hao publicado 
uno 6 más volúmenes, tomos ó fascículos, apareciendo los 
sucesivos según UII plan de publicación, casi si~mpre de
tf'rminaoo a priori. Una vez terminadas, pasarán á con
siderarse como oóras completa.'5. No completándose inde
finida.mente, por muerte del autor ó por cualquier otra 
causa, serán también cousideradas como completas. 

3.-Revistas: de las cualés he hablado más' arriba. 
Con las revistas forman se colecciones, que pueden Sel' 

más 6 menos completas. Las revistas nunca pueden de
cirse inc.omp]etas en el sentido de truncas, 'porque para 
el investigador bibliográfico que encuentra el trabajo 6 
artículo buscado, la revista será perfectamente completa, 
aunque le falten diez volúmenes sobl'e los quincf: de la 
colección. Tampoco podrá llamarse completa una.revista, 
aunque de ella se tenga todos los volúmenes aJ1al'ecidos, 
porque tratáildose de Ulla revista viva 6 en publicacióll, 

(1) Hay obras sin índice; no por eso dejan de ser completas. Pero 
si originariamente ténfa~ índice y este se ha perdido ó ha sido arrancado, 
la obra se considera tlJ'Unca. También hay obras, especialmente entre los 
folletos, que nunca tuvieron carátulJl,. sin embargo se las considerarán 
completas. 

(2) A pesar de su uso general, la palabra trunco no figura aún en 109 

diccionarios dp. la lengua castellana, ni c!)mo adjetivo, ni como adjetivo 
sustantivado, en -Bu acepción biblio16gica. 
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tlcmás está decir que no ha llegado á su fin; y si se trata 
de una ~~yi_s~~, m.1!e.rta, sea por suspensión impre-rista de 
su p,cblicación 6 por haber llenado su }ll'ogl'ama, nunca 
,ll'hcrá salir de su categoría de revista, por completa que 
I;('a la colección. 

4.-Duplicados: «segunclo documento ó escl'it,o que se 
I'XJlide del mismo tenor que el primero», l1ámanse así, eu 
hihlioteconomía, los -rolúmenes de obras y revistas iguGI,
lcs en un todo (auto}', título, edición, tiraje, etc.) á otros 
ya fichados é inventariados. Los duplicados no tienen 
razón de ser en una biblioteca; sólo podrán servir para 
1·1 cauje, para constituir con ellos una «s~cción de prés
taIJlIlS}", como archi"fo, paI'a l'eemplazar al ejemplar in
wlltal'iado, truncado 6 perdido, ó en fin, para ser yen di
cllls. tlonados Ó destruidos, según la voluntad del propie
talio de la biblioteca. 

:\tlpmás de las cuatro categorías mencionadas, podrían 
¡,ollsitlerarse las siguientes: 

a 1-Publicaciones oficiales; 

J, )-A nticuariado y raros; 

C' I-Jfanuscrito.~. 

('pro 110 CTCO en la necesidad de esta desmembración, 
.... illo nJlldicionalmente. En una biblioteca oficial es útil 
"¡"'·:.!'cJrizar las publicacionés oficiales, porque estas hall 
01,· ('\lnstituir el fondo, la razón fundamental de la biblio
'I'C'a: pero en uuabiblioteca I)rivada, social 6 pública, en 
'¡"lIcle dichas publicaciones pueden ocupar el puesto de 
,loras y ser tratadas como tales, las cosas cambian. Apar-

1;'llI tlolas, debe dárseles un tratamiento especial de igua
¡ .. ,:j'·IIJ. fichaje, inventario, etc., con la consiguiente com
loI¡{'adólI de trabajo, sin compensación adecuada. 
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Respecto á los libros llamados de anticlf,ariado (1), y 
raros, ellos podrán apart3.1'se en una biblioteca pública, 
cuyos estantes se hallan expuestos á la codicia del primer 
Caco bibliómano que se presente. Para esa categoría de li
b;os,-ño-s'~lamente es indispensable, pues~ que la bi1¡lio
teca disponga de armarios cerrados con llaves en nn lu
gar apartado, sino también de un lDveutario especial y, 
conforme á la práctica, d~ un fichaje muy prolijo. Pero 
todo esto pertenece á la bibliotrictir..a eztensa y no á la 
simple que estamos tratando. El estudio del anticnariado 
tiene relación con la arqueoJogía y está fuera del alcance 
de. este corto trabajo. Desgraciadamente las obl'as de alJ
ticuari&.do no abundan en las bibliotecas privadas locales 
ni oficjales~ y no merecen, ptres, ser tratadas como catego
ría especial. . . 

Los manuscritos (del latín manus, mano, y scriptum, es-
crito), «papel Ó libro eS(jl'ito á mano - particularmente 
el que tiene algún valor ó antigüedad, ó es de mano oe 
un escritór ó personaje célebre» - serán tenidos en cuen
ta cuando se presenten en forma de vo]úmenes~ tratando 
materias de estudio, Las cartas, sólo cuando formen lega
jos y tengan relación y continuidad~ formarán parte de 
una biblioteca; de otro modo serán relegadas al archivo 
público 6 particular, según les corresponda. Los manos
Cl'itos, si están encuadernados ó en cajitas de cartón, se 
tratarán como los demás. volúmenes, en las bibliotecas 
privadas, haciend9 la anotación correspondiente en la 
ficha; en las otras bibiiotecas se apaJ'tarán como libros 

(1) Neologismo nsado en todo el mundo biblioteconóruico para indicar 
.. libros antiguos? no admitido aún flD los diccionarios de la lengua caste-
llana. . 



- 31-

raros y de anticualiado, con su iuventario especial. Los 
manuscritos antiguos: anteriores á la imprenta, son objeto 
lit' un ex.amen pacientisimo y de un prolijo estudio cono
cilio con el nombre de 1!..f!!,ef!gr~f!.a. 

La operación del fichaje, de la cual me ocuparé más 
adelante, empezará por el primer libro del primer estant.e 
bajo, á la izquierda, y seguirá por todos los estantes que 
~t' hallan al mismo nivel y cuyas tablas han de correr en 
ulla Hnea única hOlizontal. Sólo se haráu fichas para las 
obras completas; los otros libros truncos, en publicación, 
rC\'istas y duplicados, se sacarán de Jos estantes y se jun
tarán por c.ategoria en lugar ó armario apartado. Más ade
lante veremos el tratamieuto que convenga para estas ca
tt'g'oI:Ías de libros. Los claros dejados en los estantes se 
taJlarán haciendo correr las hileras á la izquierda y ba
jando, si es necesario, á continuación, los primeros del 
t'~taIl1e inmediato superior, en su orden de tamaño, y así 
'1I1·t'sivamente. 

C->ll'\"iene que las. tabla~ de los est.antes tengan u na 
).ulgada de grueso y que no sean más largas de un me
tro, para evitar que queden arqueadas bajo el peso de Jos 
lil.roló. Lo~ estantes definitivamente igualados, no deben 
'· ... Iar muy apretados á fin de no dificultar la consulta del 
libru: bastal~á que la hilera ·tenga un movimiento de un 
""lltímetro á derecha é izquierda, medida que se obtendrá 
lauteando con la mano en el borde superior. 

v 

FICHAJE. - EL NOMBRE DEL AUTOR 

I 'OIJOZCO varios tratados y manuales de biblioteconomÍa 
'jUo' uedican 20 y más páginas á la redacción de las fichas. 
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Si bien es cierto qué sobre este tema podlÍa. escribirse 
UDa monografía aÍín más extensa, creo que mucho puede 
abreviarse, especialmente en lo que se refiere. al nombre 
del autor, que ha de ocupar el renglón sup~lior, sirviendo 
de encabezamiento á la ficha. 

• Doy por sabido que el iniciado sepa DO sólo escribir, 
siuo también que tenga lo que se llama «buena letra» ó 
«caligrafía», en el sentido etimológico de esta ])alabra.EI 
999 0/00 de los que sabemos escribir (quiero decir traza!· 
signos) estamos obligados á hacerlo para otros y, por tan
to, considero UDa falta de delicadeza escribir jeroglífica
mente 6 en forma ininteligible, obligando al que tiéDe que 
leer nuestra escritura á perder tiempo en descifrarla. Son 
raros, muy raros, Jos mortales que pueden escribir para 
su propio uso y tan felices, que si quieren pueden hacer 
caso omiso de su caligrafía. Entre ellos no figura, por cier-
to, un solo biblio:ecario. ' 

Las fichas están destinadas á ser leídas por terceros, á 
menudo por muchos, y debeu l}or tanto ser escritas con 
buena letra ó, si se puede, á máquina (síempre que la 
tinta no. sea de anilina para no eX!lODel·se, dentro de 25 
años, á la desagradable 'sorpresa de ver desyanecerse todo 
lo escrito). 

Las anotaciones fUfldamentales é indispdn.'Jabk,(J de una 
ficha son: 

1. El nombre del autor. 
2. El título de la obra. 

• 3. El año de edición. 

Las anotaciones acce8~~ia.'1 son: 

4. El númel·o de Jám!nas. 
5. El nombre del traductor. 
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6. EJautor ~el prefacio. 
7. El lugar de la edición. 
8. El nombra del editor. 
9. El número de volúmenes. 

10. El número de páginas. 
11. El formato (1 ). 
12. La categol"Ía del libro. 
13. La encuadernación. 
14. La procedencia de la obra. 

Las supérfluas son: 

15. La fecha en que se redactó la ficha. 
16. La finna del redactor. 
17. La indicación del precio. que siempre es variable 

y que puede saberse en cualquier momento por los catá
logos editoriales. 

Representau un lujo de trabajo, que puede reservarse 
para el anticuariado: 

1 8. La descripción de e;c-libris. 
19.. La separación de las palabras por guiones dobles 

,', }Ior líneas verticales simples ó dobles para marcar cada 
r"lIglún de la carátula. (Los guiones ó palotes en las 
lidiaS comunes son molestos, tanto para la redacción co
!II" )lara la lectura de la ficha; su aplicación no es prác
lira). 

:W. La lÍescripción del papel, del tipo, de las figuras, 
·1·, la paginación, ~ignaturas, filigranas, etc. 

E~te italianismo admitido en Francia hace más de nn siglo, no se 
'.1 ell el Diccionario de la Academia. ni en el de Zerolo, pero ya lo men

:o;, d Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano, segundo suplemen
¡"IUO XXVII, con la definición: ctama.ño ó dimensiones de nn libro>, 
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21. Los resúmenes recopilados que por lo general son 
poco más elocuentes que el título de la obra y siempre
defectuosos; (roban mucho tiempo, porque para redactar 
una ficha de esta clase es preciso examinar, cuando 110 

leer, la obra entera, empleando dos, tres y cuatro días en 
la redacción de una sola ficha, la que, echando cuelltasj 
sale muy cara). 

Para lluestras fichas adoptaremos las imlicaciones: 1, 
2, 3, 7, 8, 9 Y 11 en ~l oi'den siguiente, copiándolas de 
la carátula del libro: 

a) Nombre y apellido del au.tor. 
b) Título de la obra. 
e) Lugar de la edición, editor y año. 
d) Número de volúmenes que componen la obra. 
e) Formato. 

a) Nombre del autor. - Hábiendo más de un autor, se 
anotaráu los dos p~imeros: el uno á la izquierda, en el 
primer renglón, y el segundo un poco á la derecha, en el 
esp"a.cio inferior. 

Se anotará primero el apellido con letra algo grande, 
y á continuación el nombre de pila con letra más peque
ña, ó solo con las conespol.ldientes mayúsculas, si así se 
halla escrito en la carátula. 

Yo no acostumbro encenar entre paréntesis el nombre 
de pila del autor, porque significando este siguo Oltográ
tico «suspensión Ó interrupción», no veo la necesidad de 
obligar al lector de la ficha á tal suspensión ó interrnp
ción. Si por el uso del parénte_~is" se pretende diferenciar 
dos personas del mismo apelIldo, v. gr., Flilano (Juan) de 
Fulano (Antonio), el paréu.te!iis está demás, porque Juan 
J Antonio bastan para diferenciarse á sí mismos. 
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Hay apellidos compuestos cou partículas prepositivas y 
prefijos: au(, D', d', da., dal, dália, De, -de, 'del, della: 
'¡~la, D~ du,los, de los, frir, le, la, Alae, Me, 0(, Van, 
mil, Yan der, von, zur, etc., que hacen titubear al bi
bliotecario poco experto y lo inducen á posponer al nom
hre todas ó casi todas las partículas á objet.o de dejar el 
apellido limpio y listo para entrar en el orden alfabético. 
Sin embargo, hay una regla inuy sencilla, cuya observan
cia hace evitar todos Jos titubeos, Y, es la siguiente: 

{{Se escribirán ju.ut.as.con el apellido tooos-las'partícu
las y prefijes con excepción de t10n (alemán), van (holan
dés, escrito entre el nombre y el apeJlido) y de (español, 
italiano, francés y portugués) sirndo minlÍsculo.1iJ y repre
sl"lltando afijos de nobleza.» 

Así es que se escribirá: 

De Amicis Edmnndo y DO Amicis Edmnndo De 
De Renzi » » Renzi De 
De Madrid S. » » Madrid S. De 
DelJa Vedova A. » » Vedo va A. della 
Ilc la Cárcova F. » » Cárcova F. de la 
Da Costa N. » » Costa N. da 
Hal Prato P. » » Prato P. dal 
II'Antona G. » » Antona G. D' 
llt'l Arca E. » » Arca E. del 
lle los Santo~ B. » » Sao tos B. de los 
Ilj Giacomo M. » » Giacomo M. di 
Ll' Dant.ec J. :'> » Dantec J. le 
La Fuente A. » » Fuente A. la 
-. 

all der Feldeo J. Feldeo J. Van der )~ » 
.UIII Wa1tle H. /!~ 

» » Walde H. zum .,/( 
f"./" ' 

Zl1J" Eiche J. » » Eiche J. zur 
p ,.~~ 

l''7'" '-
,1:;:':éQ 
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Algo complicados parecen los apellidos portugueses 
por la costumbre de repetirse en los hijos, además del 
apellido paterno, el de la madre; v. gr.: 

Olinto Silva de Guimaraes 
Joao Pires de Almeida 
}'rank1iu de Melo de Houveia 

los cuales se escribirán: 

Silva de Guimaraes VIinto 
Pires de Altneida Jodo 
Melo .de Gouveia PranHin (de) 

• 

Las partículas pueden, si se quier~, escribirse entre 
paréntesis, porque aquí se ápercibe alguna suspensión, . 
de modo que: 

Ernesto de Marinis 
Hans VOIl Hohenberg 
Ramii'o de Silveira 
Charles de Bontemps 
Erik van Tersmedeu 

~ 

se escribirán: 

Marinis Emet:;lo (dp) 
Hohenbel'g Hans (von) 

• Silveira Ramiro ( de) 
hontemps Cltarle8 (de] 
Tersmeden Erik (van) 

Los nombres de las ~utoras ~o1teras seguirán las mis
mas reglas que los de Jos autores: el nombre de familia 
prirnero~ el- de pila después, 

Algunos apellidos rusos y polacos que terminan en 
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Clff ar, OlC~ &ki ó 'sk!l, etc:~ b.manse trani'formados al 
femeninu en orca, ara, OIt'Ra, ska, t'tc. Ejeml)lo: 

Tarnoff ]lIa 

Cerkawski l!ladimir 
Gribar Jenko 
Pawlow Ladislar' 

Tarnoya b'IIlIa 

Cerkawska KatW 
Gribal'a Zt:l.i.llka 
Pawlowna .41l;~ 

Después del casamiento, la muje)'! en casi todos Jos 
llaíses del mundo, toma·.el apellido del maJi<lo! dejando 
su propio apellido;·eomo ha dejado su propia. familia. Pero 
en algunas naciones, la mujel' suele mantener el recuenlo 
ele su apellido pnmitivo autepouiéndolo ó posponiéndolo 
al del marido, intercalando entre ambos la llartícula de ó 
t'l 11a~ciJlio neé, nata, geborene (en abreyiatnra geb.). Es 
así que se baIlan los nombrp-s de autoras casadas: 

Rawson Elvira de Dellepiane 
Savignac lime. Louise neé Gilbel't 
Beuedetti Emilia nata Monfrediui 
Hoffmanu A.gnt's geb. Stein. 

Las voces latinas junior y .~enior, y las de lUjo, pls, 
fi!1lio, fil/w, Solm, Son, etc., van pospuestas y enu'e pa
ri·lItesis. 

Jlay lihros que 0.0 tienen l.lutor~ en sentido individual; 
litros, cuyo autor se presenta con algunas iniciaJes sola-
11I1'ute; y otros, e·n fin. que son yerdaderos anónimos. En 
UII sinnúmero de obras E'1 autor oculta su ve~'dadel'o nOID-
'1' .. con un seudónimo. 

Ile los primeros casi siempre es autora una COl'pora
"¡IIII, una institución, una sociedad ó una l'epartici611 de 
E'h.lo, y conviene hacerla figurar en la ficha como autor 
. ·".·.·th·o. . 
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Las iniciales que figuren en la carátula del libro en 
vez del nombre y apellido entero, se copiarán tal Y cual 

en la ficha. . 
Los seudónimos se asentarán en la ficha 10 mismo que 

si fuesen nombres y apellidos verdader~s; nadie, pues, 
tiene la obligación de saber que F. Abauzit, Meonio J.cro
ne, Le sieur de Aloni y Lorenzo Steccltetti no SOll otroN 
q11e Franqoi.s AfaNe Arouet de Voltaire, Vincenzo 1Vonti, 
Richard Simoll y Olindo Guerrini, respectivamente. El 
estudio y conocimiento de los seudónimos puede conside
rarse como un sur plw; en la cultura de un bibliotecario 
ó de cualquier bibliófilo que tenga tiempo de sobra para 
leerse los 90 ó más volúmenes que tratan de los 16.300 
y pico de seudónimos hasta koy conocidos. 

Los libros que 'no presentaü. ni la más lejana indica
ción de su autor, pueden ficlw1'se anotando en el renglón 
correspondiente la palabra del títulQ, omitiendo los artí
culos, que se pondrán á continuación entre }laréntesis. 
También:pllede usarse la palabra anónimo cuando no son 
muchos los libros de esta especie~-Ó- el signo ortográfico 
(comúnmente uno ó ~ás asteriscos) que figuran én vez 
del nombre del autor. -----

Hay anónimos. especialmente entre los ingleses, un 
tanto raros, como los que en lugar del· autor ponen Tlie 
Autho~ 0(. . . cualquier cosa y anda que te buscaD. En 
es'tos casos, afortunadamente raros~ no nos queda más re
medio que. segui~ favoreciendo esa nueva forma de auto
reclame, y pondremos: 

AutltOl' 0(. . . (con lo que sigue) (Tite). 
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YI 

TiTao. - EDICIÓN. -' FOR:\IATO 

b) Título de la obra. - Según 10 convenido, después 
del nombre del autor escrÍbiremos el título de la obra,co
piálldolo textualmente de la carátula, á renglón corrido, 
sin marcar en la ficha, con signos especiales, los renglo
nes del texto. De éste tomaremos lo pl'incipal, omitiendo 
lo que sea puramente ampliativo, como, por ejemplo, el 
prefacio, lo referente á la traducción y la indicación de 
láminas y figuras. No debemos, pues, olvídar que hemos 
adoptado el sistema de bibliotáctica simple. 

c) Edición.-En el penúltimo renglón de la ficha ano
taremos el lugar de edición, el nombre del editor (en su 
defecto el de la imprenta) y el año. Para mayor claridad 
pnede agregarse, á continuación, el orden numérico de la 
edición (no teniéndose en cuenta la l.a), en la forma abre
yiada: 2.a ed., 3.a ed., 4.a ed., etc. 

Para los libros (folletos, generalmente) que 110 lleven 
dato alguno respecto á la edición, se dejará en blanco el 
nmglón cOITespondiente de la ficha. A veces dicha indi
cación se halla al pie de la última página. 

tl) Número de l'olúmenes que componen la obra. Esta 
indicación se hará á continuación de la edición, en la for
rua siguiente: 1 ''1.'01., 2 vols., .5 vols . .. 

Cuando por razones de manuabilidad un volumen se 
halla encuadernado en dos tomos, se hará constar en la 
lidia: 1 vol. en 2 t8. (Iln volumen en dos tomos). El vol. 
I Yol um~n) es la cantidad que en la pl'áctica se anota en 
I:r 1icha, que se trate de una obra. de una tesis ó de un 
: .. lIeto. 
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e) FOl'mato.-.Ácostúmbrase á medjr en Jpilímetros (la 
uase por la altura; éjemplo: 100 x 180) las obl'as raras 
y de anticuaria<1o. Esta cost.umbre puede extendel'Se, si· 
se quiere, á los libros comUl!es. Pero el procedimiento, ca
recerá l1e verdadero valor, si no se aplica á la parte im
presa de la página que se qúiel'e medir, descontápdose 
los márg enes que pueden achicarse por sucesivas reen
cuadernaciones y falsear la medida tomada. Y asimismo, 
nunca podrá conseguirsr. una medida exacta, porque el 
texto impreso varía de 2 á 4 mm. en altura de una pági-

'na á otra, hasta en los libros alemanes que son considera
dos como modelos de composición. 

Inexactitud por inexactitnd, yo prefiero á cualquier 
. .~ 

otra medición el ~so del formato clásico, que, si bien es 
~ierto no es muy exacto, es, en cambio, muy expeditivo y 
tan práctico, que casi se me ocurre la sospecha de que DO 

, . 
es aplicado generalmente por ser poco conocido. , 

El formato ctá8ico (ita,liano de origen) tenía su funda
mento en el pliego de papel de imprenta, cuyas dimensio
nes por muchos años se mantuvieron invariables. Los li
bros impresos en pliegb entero, DO plegado: rormaudú dos 

,páginas: una,l:n 'l'eF80 y oha in retro, lIamábanse in,Rlalto. -Los formatos sucesivos depeildían de la cantidad de ve-
ces que se pleg"aba y se replegaba el pliego usado en la 
imp.renta. De manera que la prim,era plegadura, formando 
4 páginas, se denomina infulio; la sucesiva d,e 8 páginas 
in 4.° (in cuarto); ia siguiente de 16 páginas (ú 8 hojas) 
in 8.° (in octavo); y así sucesivamente: in 16.°, in 32.° é 
in 64.0 --- "-- --Con el progreso de la imprenta aumentó el número de 
las fábricas de papel y varió el tamaño del pliego; de ahí 
que no sólo se modificó el formato clásico, sino que tam-
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hién se introdujeron los s~fI)ªJ_Os 1JI 12.° (entre el 
in 8.° y el in 16.°); in 18/', in 24.0 (entre el in 16.° y el 
in 32.°); in .16.° é in 48.° (entre el ill ,'12.° Y el in 64.°); 
sea por vlll'iaciolles de la plegadura, sea p~r adición de 
medios pliegos al papel entero. De estos subformatos, el 
más común es el in 12.° 

El formato llamado j~, es una plegadura in 8,° de 
un pliego grande de papel que originariamente tenía la 
filigrana .1. H. S. 

Es de notarse que los pliegos antiguos eran más chicos 
que los actuales, por cuya difel'encia, un in 4.° antiguo 
se parece á un in 8.° nuestro, y así l)rOporcional~ente los 
otros. 

El ojo experimentado del bibliotecario clasifica de Ulla 

simple mirada el diferente formato de los libros. En caso 
,le dudas bastará contar las hojas conteni~as dentro de 
un pliego, cuya numeración corrida, conocida con el nom
hre de siqnatura, se halla en el margen inferiol' de la pri-

-"---
mera página de cada pliego. 

La antigua ~ostumbre de numerar los pliegos de un li
hro, la signatura, tiende á desaparecer, como puede ob
servarse en algunos libros de publicación moderna. 

En la práctica, dada la variedad del tamaño del plie
~o casi ya no se sujeta uno á la norma del número de ho
jns contenidas entJ'e dos signaturas. sino al tamaño real 
,Id li~ro, para establecer su format~, calculápdolo, más ó 
11 1.'110S dentro de los límites del siguiente diagrama: 
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in tolio 
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F 
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in plano 

• 

Escala 1 : 4.4 cm. 
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El formato se anotará en la ficha, á continuación de la 
~antidad de volúmen~s, en eRta forma: in 4.°, in B.o, etc., 
de acuerdo r.on el diagrama, 

VII 

UBICACIÓN 

Una indicación más: la ubicación del libro, y la ficha 
-esiará completa, 

El objeto principal, sino el único, de la ficha es el de 
representar al libro en forma reducidísima; ella debe tam
bién indicar el sitio preciso ocupado por su representado. 

«El libro, solía decir Uzanne, debe ser ubicado en una 
biblioteca en forma tal que nunca haya que buscarlo, sino 
que ttJ1Ila1'lo». 

El mejor sistema de ubicación es el de nnm,erar pro
~resivamente uno por uno todos los volúmenes, empezan
do por la hilera baja y de izquierda á derecha, anotando 
el númel'o de cada obra en su cOl'respondiente ficha; las 
que corresponden á obras compuestas de varios volúme
nes llevarán los números del primero y del último, sepa
l'ados por un guión. De esta snerte, colocados en los es
tantes los volúmenes en orden numérico, antes del núme
ro 500 deb~rá forzosame~te hallarse el 499, y después de 
(~se número el 501. De ahí la. snma facilidad de encontrar 
el libro indicado ,por la ficha y la de volver á colocarlo en 
su propio sitio. 

La numeración es la fe de bantismo del volumen, y 
en;rá al propio tiempo de número de Ol'den de inv.~D~- . 

l'io, Pero, antes de pasar á la numeración definitiva de 
lo!S volúmenes, ~s absolutamente necesario tener todas las 



-44-

fichas numeradas in retro con lápiz, c,>n e) mismo número 
de los volúmenes correspondientes. Hecho esto, se arre
~darán todas las fichas por orden alfabético riguroso, de 
manera que las que resulten iguales vayan juntáudose. 
Por la indicación numérica escrita en lápiz eu el rever~o 

de la ficha, será muy fácil encontrar los volúmenes dU()li
cados que deben apartarse. COllsidéranse iguales ó dupli
c~Hlas. las obras de la misma edid6u, en UD todo idénticas 
eutre sÍ. Para la identificación de un duplicado úsase 
comparar las dos carátulas, una página cualquiera y el 
índice. 

Los libros truncos, en curso de publicación, y las re
vistas, ya habrán sido sacados de los estantes en el mo
mento de su examen, al ficharlos. 

Una vez apartadas dichas categorías, ]os volúmenes 
restante~ que forman las «obras 'Completas», serán nllme-

. ;-. ---' - .. - --
raqos en forma definif¡va con un sello numerador, impri-
~do el -núme~"o- de ordP.n en el íñedio del margen supe
rior de la carátula. Al propio tiempo se anotará ton tinta, 
en la ficha, á la izquierda del nombre del autor, el número 
ó los números correspondientes de la obra. 

A medida que se numeren los volú.menes, se pegará en 
la parte superior de sus 101iDos un r6tulo (más ó menos de 
1 x 1.5 cm.) con el número de ordp'll, impreso ó escrito á 
máquina. Si dentro de unas mismas t.apas se hallan en
cuadernados dos ó más volúmenes, folletos ó· tesis, el ró
tulo llevará anotado el primero y el último número. 

La goma arábiga no sirve para pegar los r6tulos sobre --- - , 

cueroó sobre tela. ·eu.esta. mucho trabajo hacerlos adhe-
rir y luego, una vez conseguido, la goma se }"esquebraja al 
secarse y los rótulos se caen: • 

Los engrudos y colas de almidón del comercio dan re-
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sultados mediocres, porque con la humedad los rótolos se 
manchan, se oscurecen y algunos no dejan de caer. Creo 
que la mejor cola es la llamada «cola fuerte» y usada en 
caJiente (á baño de María). Otra ~Juerte y que no 
mancha es la gelatina disuelta en frío en ácido acético. 

No se use tintas de anilina para escribir los llúm~ros 
de los r6tulos, porque al 110CO tiempo la tinta desaparece 
por efecto de la luz. 

Para la numeración~ aconsejo no servirse de. un nume
rador.conlaserie.completa de ceros á la izqnierda~ que 
marca 000025 por 25~ pites los ~~quierda son 
siempre ceros á la izquiel'da y nada más. 

Los libros con sus r6tulos bieu puestos (á 4 milímetros 
del borde supellor del lomo) resaltan más en los estantes, 
formando líneas perfectas muy agradables á la vista. Una 
,Tez he t~nido á mis órdenes nn joven que, para conseguir 
la pureza de la línea de los rotulitos, solía alinea}: los vo
lúmenes con hilo y lllomada, recordando ta] vez de su 
llrimitivo oficio. 

En mochas bibliotecas rige la costumbre de considerar 
el número de orden del libro como número de inventario 
solamente, y no a] propio tiempo como número de inven
tario y de ubicación. Para indicar esta última~ suele pe
garse otro rótulo en el interior de la primera tapa del li
bro, anotando en él, y en la ficha respectivamente, la sala 
ÍJ pieza de depósito del libro, .el armario, el estante y el 
sitio que en este o~opa ·el libro. 

Los datos mencionados van dE'sigoados alte.rnativamen
tp con ]etras y números. Las salas su.elen indicarse co-
11 ·mmente con letras mayúscnlas, bastaudo los signos del 
alfabeto castellano para ona enorme biblioteca de 29 sao 
las ó depósitos de libros, Los armarios es conveniente 
marcarlos con números romanos y no con letras, pOl:que 
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una bibJioteca de mediana importancia bien p,uede tener 
depósitos de 30 ó más armarios, á menos que no se quiera 
marcar los armarios que pasan de 29, con una nueva se- . 
rie: A 1, B 1, e 1, etc. Los estantes, en cambio, suelen 
designarse con letras minúsculas, porque muy contldos 
han de ser en el mundo los armarios de más de 29 estan
tes, cuya altura, calculando 30 centímetros por estante, 
resultaría de 9 nIetros. El sitio de cada libl'O sobre su es
tante conviene anotarlo con números arábigos y 110 con 
letras, porque á véces eri' un solo estante se colocan 50 y 
más volúmenes. 

La ubicación así establecida va anotada en el rótulo in
temo y en la ficha: eu esta forma: 

A - XV ' A 
ó XV-c 

c -'16 16 
es decir: sala A, armario XV, estante e, sitio 16. 

Si quiere, mi presunto discípulo puede adoptár este úl
timo sistema de ubicación, pero más práctico me parece 
el otro: el numérico. 

El último número del rótulo nos indicará la existencia, 
en yolúmenes, de la biblüJteca, pero no la cantidad de 
obras. Para saber las dos cosas, y otras más, es m~nester 
llevar un inventario en forma, el cual pertenece aLsiste
ma compuesto de bibliotáctica. 

La ubicación numérica tiene, entre otras, la ventaja , 
de hacer notar ipso (acto, ]a btlta de un volumen por la 
intelTupción de la serie nu,mérica; lo cual no podría sa
berse por otros sistemas, si I!,o fu~ra uno á buscar preci
samente el libro extraviado ó robado. Menos aún se no
tará la falta si el señor ladrón tuvo la precaución de 
tapar el claro producido haciendo correr uu poco los li
bros vecinos, mudos testigos del robo. 



- 47-

Es cierto que aún conociéndose el número del volumen 
(lesaparecido, no se sabrá su título, por no tenerse un in
ventario nU!Déri90; pero, aun cuando se supiera su título, 
~utor y medidas, por ancho y por largo en milímetros ... 
cllibro no volvería. 

El ladrón (casi siempre un bibliómano, mny raras ve
ces un estudiante á últimos de mes) es una v~rdadera 
calamidad para una biblioteca; mas no lo retiene ni el 
sello, ni la numeJ;ación, ni cien rótulos juntos. Es cuestión 
de falta de educación ... bibliófila. En fin, esperemos que 
á su tiempo maduren las brevas. 

La nbicación numérica tiene también sus defectos. 
eno de ellos, quizá el más importaute, es la falta de con
cordancia. en tamaño del libro que va entrando con el úl
timo numerado. 

Este inconveniente puede salvarse, esperando que la, 
(~antidad de volúmenes nuevos entrados llene los estantes 
vacíos ó el armario próximo, y numerando lQS volúmenes, 
y las fichas á lápiz con una numeración provisoria, para 
pasar después á su igualación y numeración definitiva. 
:mentras tanto se guardarán las fichas en un cajonoito·, 
f'special del fichero (1). 

VIII 

, LOS CATÁLOGOS 

Echemos una mirada retrospectiva sobre el trabajo, 
I te .. '\o hasta este momento: tenemos ya los libros coloca-
1l1J, por tamaño en los estantes, provistos de su numera-

(1). En línea económica, la nbicación numérica presenta también la gran 
""ntala -de que en la construcción de las eRtanterfas ya no son indispensa
~I .. s los armarioR formados por montantes más ó menos vistosos y caros, 
¡Histando al efecto algunas hileras horizontale~ de estantes convenientemen
t.· tolocado,~' y sostenidos de trecho en trecho por mml8lllas de hierro ó de 
",,,,lera. El costo total de las instalaciones resultará as! un 80 "/o más barato. 
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ción intelior y de sus rótulos: tenemos también una ficha 
para cada obra con la misma numeración de los volúme
nes: .en fin, tenemos todas las fichas orden~da8 alfabética
mente. Todos los libros numerados que 8e hallan' en los 
estantes pertenecen á la cátegoría de obras completas, 
porque bemos tenido el cuidarlo de apartar las revist~ y 
los truncos y seleccionar los dupiicados, que con sus co
lTespondi~ntes fichas, colocadas bajo la tapa en forma 
yisible, formall pilas aparte esperando destino. 

¿Qué baremos para que nDestr~ .. biblioteca empie~ á 
. "funcionaf? 

Si, por ejemplo, el propietario deja biblioteca, el jefe 
ó un lector consultante cualquiera quiere qne se le en
tregue, supongamos, da bistoriá de la conquista de Mé
jico» por Solís, podremos satisfac~r en pocos srgundos 
al pedido, porque. teniendo las ficbas en orden alfabéti
co, encontraremos que la ficba Solís lleva los números: 
4792-4793, con que están numerados los dos volúmenes 
de esa obra', y como todos los volúmenes están colocados 
por ?rden numérico riguroso, no nos costará más trabajo 
que el de extender la mano para alcanzarlos. Pero, si el 
mi~mo ú otro consultante quiere saber cuáles son las 
obras de historia americaná existeutes en la biblioteca, 
á fin de poder elegir algunas de entre eUas, la pregunta 
tendda que quedar forzosament.e sin contestación. 

Para no exponernos á bacer un mal papel,' es menes
ter formar los catálogos. , 

Al oir la palabra .«catálogo» ,mucbós se imaginan' que 
se trata de UDa «memoria, inventario ó lista de personas, 
cosas 6 sucesos puestos en or!len»i manusclitos Ó impre
sos en forma de libro. Los catálogos en forma de lib .. os, 
manuscritos en hojas sueltas se usaban antes de conocerse 
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el sistema de las fichas. Hoy en día el catálogo, en so 
verdadera acepción biblioteconóruica, lo forman las fichas 
clasificadas y eolocadas en un mueble de cajoncitos lla
mado fichero ó fichario, v-ocabio que por metonimia, se 
usa generalmente para significar catálogo en fichas. - _.- - -.. _-- --

En otra ocasi6n tuve op?rtunidad de decir que la «pu-
blicaci6n de un catálogo impreso, es un lujo que pierde el 
mejor de sus méritOS, -ia··actü.~lidad, al día siguiente de su 
publicación. Que el catálogo impreso podrá servir á lo 

.snmo .. como documen!O hist6rico para Jas bibliotecas que 
no tienen inventario en forma, y que el verdadero catá-
logo será siempre el fichero, al cual deben afluir diaria
DIente ]as novedades entradas á la biblioteca». -"._--

Hay varios sistemas de catálogos en fichas, á saber: 

1.0 C!~l~g~_ a1t.a~~tico, el que representa las obras exis
tentés en una biblioteca por nombres de autores dis
puestos alfabéticamente; 

2.° C~~~l~go sistemátic~ ó metódico el que representa 
dichas obras por agrupaciones, según las mat.elias en 
ellas tratadas. A esta clase pertenecen los catálogos 
preconizados por Dewey, Cutter, Brown, etc. 

3.° Catálogo aualítico de los aliículos de revistas y ca
pitnlos de tratados; 

4. ° Catálogo objetivo ó de diccionario, por la palabra 
principal; 

:>,0 Catálogo por epilogaciones, 'en que se hace una re
seña de ]a obra ó del articulo de revista; 

6.° Catálogo filológico, por idiomas ó naciones' en que se 
11an publicado las obras; 

7.° Catálogo local; por lugar Ile publicación ó de edición; 
8.° Catálogo numérico, por el cual se clasifican las obras 

ó los volúmenes por número de orden. 
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Los m8.s fundamentales é importantes son los dos pri
meros, y de ellos trataremos aquí. Los otros son realiza
bles s610 en determinadas circunstancias y habiendo per
sonal idóneo suficiente. 

Las fichas que, como hp,mos visto, ya están ordenadas 
alfabéticamente, constituyen desde ya nuestro ~atálogo aJ
fabético,s610 faltará intercalar una ficha secciond algomás 
alta, con la letra del alfabeto correspondiente, para sepa
rar uno de otro los grupos alfabéticos y colocar toda la 
colección de fichas en los cajoncitos del fichero alfabétíco~ 

-He ~isto áiltás -de ClIlÚro· empleaditos· presuntuosos 
equivocarse en la colocación de las fichas por orden al
fabético riguroso. No gastaré palabras al respecto, porque 
considero esa operación una puerilidad. El que no sabe 
colocar cualquier llúmero de fichfls por orden estricta
mente alfabétÍl~o, es mejor que se busque otro oficio; no 
sirvé para bibliotecario. 

Para formar el otro catálogo, el sistemático,. como lo 
llaman algullos, ó metódico, según otros, es menester sa
car copia fiel de cada una de las fichas alfabéticas. 

Ajustándose al modelo que hemos adoptado, según en
seíia la experiencia, es posib~e redactar de 10 á 15 fichas 
originales por hora; para copiarlas, un buen copista con 
buena letra podrá producir un promedio de 20 fichas por 
hora, ósea 100 fichas en cinco horas <le trabajo COII

tinuo. con lo que tendrá bastante para todo un día. 
. El prepietario de la biblioteca se apercibirá, pn este 
momento, de que la (',()pi~ de sus' seis mil fichas represen
ta aún 60 días de trabajo y se impacientará ante lo largo 
del dichoso «arreglo». Habrá -que lIecirle, entonces, que 
todo tiene sn fin en este mundo y que 10 tendrá también 
la copia de las fic:Qas. 
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Una vez eopiada~ las fichas, será necesario clasificar
las~ á fin deformar con ellas el catálogo metódico, siste
mático, ó por materia. 

Me he propnesto no hacer citas bibJiográficas en el 

cuerpo ni al fin de este trabajo; si" embargo, tratándose 
de la clasificación, me veo obligado á faltar á mi promesa 
citándome á mí mismo, annque se me tache Ile inmodes
to. El qne quiera tener una idea de lo que es «clasifica
ción», puede leerse, si tiene tiempo y paciencia, mis 
«Apnntes de Bibliotecogl'afia», publicados en el tercer 
toirio"(voTnmeil) de los Anales de la Facultád -de Derecho 
~. Ciencias Sociales. Pero como de allí no sacará la clave 
<le clasificación qne busca, si es una biblioteca general la 
(lue quiere clasificar, el neobibliotecario puede tomar como 

hase ulla clasificación utilitaria cualquiera, como la de 
BJ1luet· Ó 11 Uaneofilosófica, éOrÍlO la del profesor Trivero. 

Si se trata de UDa biblioteca especial, le acoDsejo se
guir, con la mayor amplitud posiblE', las indicaciones que 
puede sugerirle un buen tratado de la materia qne ha de 
formar el fondo de la biblioteca. 

Me inclino á lo sencillo y, por consiguiente, á lo prác
tico. en la construcción de la clave de clasificación. Las 
claves complicadas con abreviaturas, á veces indescifra
hles, ó de letras latinas, griegas, mayúsculas y minúscu
la!', de números romanos y arábigos, el todo artificiosa
mente combinado ~ntre sí, no son para trabajadOl'es mo
destos, hay que dejárselas á los espíritus cODlj)lejos. 

Al confeccionar la clave de previsión que uno necesi
t: hahrá que tomar n~ta--de las· part.es principales que 
constituyen la matcria que se quiere clasificar, colocán
<101a~ en columna vertical, algo distanciadas una de otra. 
St' tendrá así constituido un primer grado de clasifica-
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ción. Cada una de estas partes será Juego sucesivamente 
subdividida en las secciones principales que la componen 
y se anotarán estas secciones en columna, ligeramente á 
la derecha, debajo de la división del primer gr~do corrtlS
pon diente. Así quedará constituído el segundo gl·ado de 
nuestra clasificación. En la misma forma cada una de I's 
secciones de segundo grado podrá subdividirse en las pn
tes que la componen, llegándose al tercer grado. Siguien
do este eamino se alcanzará el grado de subdivisión que 
mejor convenga á la bil>li_ot~ca . cuya .. c!asificaciÓD se . . .-. 

busca. 
Una vez terminada la clave, se numerarán en columna 

á la derecha, todos los artículos JÓ voces, y así se copse· 
guirá una cota numérica sencilla é infalible, distinta para 
cada artículo. 

Entiendo que esta explicación es lo suficientemente 
ilustrativa para no necesitar ejemplos. Sin embargo, allá 
va uno, por las dudas. Elegiré para clasificar una biblio
teca militar, ya que la atmósfera está hoy cargada de pól
vora, aunque confío eu que .dentro de poco no quedará un 
solo libro que someter á esta clasificación (1). 

Supongamos que la biblioteca que estamos arreglando 
pertenece á S. E. el afamado general Mambrún. Como 
gran militar y experto profundo en el artp. de la guerra, 
tiene en su biblioteca un buen surtido de obras militares 
de todas clases. ¿Cómo las clasificaremos? 

Consultemos al respecto los cinco tomos de Daniels: 
«Ciencia militar moderna». En esa obra halJamos varias 

(1) En otra parte,y casi simultáneamente, publico una clave de clasi
ficación inspirada en los verdad~ros ideales de la humanidad; ésta lo está 
en la barbarie. 
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materias militares fundamentales. Coloquémoslas en 
orden: 

L 1. Historia militar. 
l. 2. Organización militar. 
l. 3. Administración militar. 
l. 4. Instrucción militar. 
l. 5. Estrategia. 
l. 6. Táctica. 
l. 7. Arqmtectura ~ilitar. 
l. 8, Legislación militar. 
l. 9. Vida social militar. 

Así tenemos formado el primer grado de clasificación. 
Para ampliar este primer grado de -clasificacióu en el n, 
tomaremos cada uua de estas materias consultando, si es 
necesario, algunos textos especiales, é iremos subdividién
dolas de acuerdo con lo indicado. 

Doy por terminado el trabajo de subdividir y presento 
á continuación la clave de clasificación de las artes mm
tares, C(lmo paI'a muestra, sin otras pretensiones. 

IX 

CLAVE DE CLABIFICACIÓN DE LAS ARTES MILITARES 

1-1. Historia Militar... .... .................... 1 
TI-1. Universal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 

m-l. Antigua .... " ......... :....... ... 3 
Ill-2. MedioevaI.. . . . . . . .. ............... 4 
m-3. Moderna........................... 6 
m-4. Contemporánea..... . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 

TI-2. Particular. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 
m-5. Nacional ........ , .... '. ~ . . . . . . . . . . . . 8 
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llI-6. Romana.. . . . . . .. ....... 9 
IlI-7. Francesa ......... , ................ 10 

IV-l. Napoleónica. . . . .. . . .. . . . . .. .. . 11 
IlI-8. Alemana ...... , . . . . . .. ............ 12 
IlI-9 ... ' ........................ _ . . • 13 

Il-3. Guerras colonialAs. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14 
Il-4. lluseos históricos militares. . . . . • . . . . . . . . . . . 15 

1-2. Organización militar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16 
Il-5. Sistemas de reclutamiento.. . . . . . . . . . . . . . . . . 17 

. IlI-10. Enganche. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. " 18 
IV-2. Volnntarios.... ............. 19 
IV-3. Reenganche (primas).. .. . . . . . . . 20 

IlI-Ji. Conscriprión ............... ' . . . . . . . . 21 
IV-4. Enrolamiento..... . . . . . . . . . . . . . . 22 

'V.). Comisiones militares,. . . . . . 23 
V -2. Cooperación civil... .,... 24 

IlI-12. Servicio obligatorio. . . . .. .......... 25 
IV-5. Excepciones ................ :. 26 

V -3. rl'asa militar... . . . . . . . . . . 27 
IV-6. Quintas. '. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 28 

V -4. Contingentes....... . . . . . . 29 
Il-6. Las tres armas .......................... 30 

!II·13. Infantería ... '; . . . . . .. . . . .. .. ...... 31 
IV-7. Infantes .. ; . . . . . . . . . . . . . .. .. 32 
IV-8. Cazadores..... . . . . . . . . . . . . . . . . 33 
IV-9. Alpinos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 34 

ill-14. Caballería................... . . . . . . . 35 
IV-lO. Húsares ......... '. . . . . . . . . . . 36 
IV-l!. Lanceros .' ....... " . . . . . .. . . 37 
IV-12. Dragones.... .............. 38 

ill-15. Artillería ....... , . . •.. ............ 39 
IV-13. De campaña. . . .. ........... 40 
IV-I4. De montaña. . . . . . . . . . . . . . . . . 41 
IV-15. De fortaleza. . . . . . . . . .. ..... 42 
IV-I6. De sitio..... . . . . . . . . . . . . . . . 43 
rV-I7. De costa ... , ............... 44 
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ll-7. Unidades tácticas ....................... . 45 
m-I6. Cuerpo de ejército. . . . . . . .. . . . . . . . . . 46 

IV-I8. Divisiones.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 47 
Y -ó. Brigadas........... . . . . 48 
Y -6. Comandancias........ . . . 49 
\-7. Inspecciones........... . . 50 

VI-I. Regimentación.. . . . . 51 
VII-lo Formaciones 

menores.. .. 52 
VII-2. Mayorías.... 53 

ID-l7. Armada naval.. . . . . . . . .. . ........ 54 
iV-I9. Escuadras ..... : . . . . . . . . . . . . 55 

V-8. I»ivisiones navales. . . . . . . 56 
VI-2. Flotillas.. . . . . . . . . . 57 

VIl-3. Acorazados. . 58 
VII-4. Crnceros.. . . . 59 
VII-5. Cañoneros. . . 60 
VII-6. Torpederos. . 61 
VII-7. Destroyers... 62 
VII-8. Submarinos... 63 
VII-9. Avisos... . . . 64 
VIl·IO. Transportes. 65 

VI-3. Flotillas auxiliares.. 66 
VII-II. Carboneros... 67 

11-8. Jerarquía militar. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .... 68 
I1I-18. Combatientes.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . 69 

IV-20. Generale!!.................... 70 
IV-;n. Oficiales superiores .... " . . . .. 71 
IV-22. Oficiales subalternos. ...... . . . 72 
IV-23. Suboficiales.... . . . . . . . . . . . . . 73 

m-I9. No combatientes.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 74 
IV-24. Asimilados... . . . . . . . . . . . . . . . 75 

V-9. Empleados militar~s.... 76 
V -10. Capellanes.. . . . . . . . . . . . . 77 

IV-25. Operarios. ................. 78 
V-II. Armeros. . . . . . .. . . . . . . . 79 
V -12. Talabarteros.. . . . . . . . . . 80 
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V-13. Herradores ............. . 
y -14. Carpinteros ......... ' .. . 

VI-4. Calafates ........ . 
III-20. Escalafón. . . . . . .. . .............. . 

II-9. Reservas ............ , .................. . 
lII-21. Milicia territorial. ................. . 
11I-22. Guardia nacional ................. . 
IIf-23. Leva en masa. ......... . 

1-3. Administración militar. . . . . .. . ............ . 
TI-lO. Provisiones .. , ......................... . 

I1I-24. Sistemas....... . . . . . . . . .. . ; .. . 
IV-26. Monopolio del Estado ...... . 

V -15. Fábricas nacionales ... . 
IV-27. Empresas ¡..roveedoras ...... . 

V-16. Licitaciones .......... . 
IV -28. Requisicion~s .. : ........... . 
IV -29.' Agronomía militar ......... . 

111-25. Vituallas.. . . . . . . . . . . . . . . .. . ... . 
IV-30. Ración militar ........... ' .. 

V-17. En guarnición ...... . 
V-18. En campaña ......... . 

VI-5. Cocinas de cam-
paña ........... . 

VI-6. Panaderías de 
campaña ....... . 

VI-7. Mataderos de 
campaña ....... . 

VI-8. Frigoríficos de 
campaña ....... . 

IV-31. Combustible .. : ........... . 
ill-26. Vestuario ... , •.......... ' ..... " .. . 

IV-32. Uniforme de ordenanza ..... . 
'''_19. 'Masa ............... . 

TII-27. Alojamientos. . . . .. . ............ . 
IV -33. Cnarteles ................. . 
lV-34. Campamentos .............. . 

81 
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85 
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V -20. Acantonamientos. . . . . . 113 
V-21. Barracas .... " ...... 114 

ill-28. Pertrechos de guerra ......... , ... 115 
IV-3S. Armamento............ .... 1 !ti 

V -22. Cañones . . . . . 11 7 
"-2S. Fusiles.. . . . . . . .. .... 118 
V -24. Armas blancas. . . . . . . . 119 
V-25. Parques de artillería. .. 120 

IV -S6. MunicionE's ............... " 121 
V-26. Polvorines. . . . . . . . . . . 122 
V-27. Proyectiles. . . . . . . . . . . 123 

. - IV -37,.' Equipo ...... ' ..... .- . ~ . . . . . . . 124 
Y -28. Correajes . . . . . . . . . . .. 125 
V-29. Mochila.'! ..... :....... 126 
V-SO. Arneses... . .. .. . . . . . .. 127 

VI-9. Banderas é ÍDsig
nias.... . .. .. . . . 128 

IV-3S. Carros y transportes ..... '. . . 129 
V-SI. Parques de trenes.. . . . 130 
V-S2. Parques de ingenieros. 131 
Y-SS. Automóviles blindados. lS2 

IV-S9. Caballada y mulas. ........ 133 
'\'"·S4. Remonta ......... , . . . lS4 

. V-SS. Enrolamiento... . .. '. 135 
IV-4O. Perros de guerra. . . .. ..... 136 

II-U. Arsenales de guerra... . . .. .............. 137 
IIl-29. Diques ........................ " 138 

IV -41. Secos ... , . . .. ............ 139 
1V-42. Flotanles ........ " . .. . . . . .. 140 

m-30. Maquinarias.. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 141 
m-31. Construcciones navales ..... ,..... 142 

II-12. Intendencias... . . . ... .. . .. . . .. .. . . .. .... . 143 
m-32. Contabilidad militar. . . . . . . . . . . . . . . 144 

1V-43. Archivistas.. . . . . . . . . . . . • . . . 145 
m·33. Depósitos............ .. . ... . . .. . . 146 

nT-44. Provisión en campaña.. . .. . . . 147 
TI-13. Administración sanitaria ................. , 148 
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ill-34. Hospitales militares .............•. 
IV -45. De guarnición ............. . 
IV -46. De sangre . . . . . . • . . . •. . " •• 

V -36. Hospitales lotantes .... 
ID-35. Personal sanitario. . . . . . . . . . . . .. .• 

IV-47. Médicos .................. . 
IV-48. ¡"armacéuticos ............ . 
IV-49. Veterinarios .... 
IV-50. Enfermeros ......... ; ..... . 

V-37. Camilleros .......... . 
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~-. 
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Agregaremos á esta clan un índice alfabético de todas 
las voces con el número de la cota ue cada secciólJ y em
pezaremos á clasifiear las fiehas qUf hau de formar el ca
tálog,o uietódico. Buscu'eruos en el ílldice de la clave ]a 
voz principal ó más importante del título del libro ins
crito en la ficha, anotando en ésta, en el espacio d~ la iz
quierda~ la cota cOlTespolldiente. En caso de dudas, con
suitaremos el libro. No encontrando la sección apropiada 
para dasifiearlo, 10 clasificaremos eH el grupo principal 
que pueda contelJer, por su índole, la materia en él trata
da, ó erearernos una subsección nueva, ampliando dicho 
grupo, Desig'naremos esta nueva subsección COll uua sub
cota prodsoria, que deberá ser tenida eu cuenta para la 
rectifieaeión definitiva de todas las cotas de la da,'e. 

Después de clasificadas, se juntarán todas las fichas de 
una misma cota llum~l'jca y se l'es hará Ulla «ficha seccio
nah alg'o más alta que "las fichas comunes. En el espacio 
sobresaliente de la ficha secciollal se anotará el número 
de la cota y se escribirá,coll buena letra, el título de la 
sección. 

Así se procederá con todos' los grupos de fichas, y ulla 
vez terminado este trabajo se los coJocará con su ficha 
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seccional en el fichero. cuidando 1:'1 orMn numérico de 
los grupos J' 1:'1 ordrn alfabético de las fichas dentro de 
cada uno. 

Cnanto mayor sea la cantidad de secciones formadas 
en el fichero, tanto más útil será la elasificaci6n. Conviene 
evitar las secciones muy abultadas de fic11as; la cantidad 
más propicia para la investigación bibliográfica es de 30 
á 40 fichas por cada sección. Las l\ecciones muy grue¡.;as 
deberán dividirse 6 ampliarsE' en las subsecciolles del gra
do superior inmediato. 

El nso del fichero· metódico es la cosa más fácil dd 
munelo. como puede demostrarse con un ejemplo. Sea 1111 

lector ó un investigador bibliográfico que quiere leer un 
libro sobre acantonamiento,'!, cnyo autor 110 cOlloce Ó le es 
indiferente. Consultemos el ¡ndice alfabético de nuestra 
clasificación y veDlOS que al lado de la palabra acanlrm,!

mientos está escrita la cota lIumérica 113. De ahí dec1ul'Í
mo~ que en el fichero hay una ficha seccional con ei nú
mero 1] 3 J con la illscripción ACANTOXAmENTOS. Diri
giéndonos al fiehero, vemos que un cajoncito (lel mismo 
lleva la chapita: 101 á 150: allí. pues, debe hallarse la 
sección bibliográfica 113 que buscamos. Si no se encuen
tra, será porque en la lliblioteca no hay libros que traten 
de ese teilla, ó bien esos lipros son muy pocos y entonces 
figurarán en }a sección dI:' grado inferior: 110, ALOJA

MIEXTOS. 

Hay ulla cJas~ denclleros 1I01teamericanos muy bOlli
tos, hechos con muchos ingellio y sobre todll muy prácti~ 
cos, que ¡.;e velldeu por cuerpos á precios relativamente re
~lucidos. Ko conozco el nombre ele la casa que los fabrica 
y los vende, y aun conociéndolo no lo diría, para no pre~
tarme á la reclauH'. 
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x 

RETISTAS. - TRUNCOS. - DUPLICADOS 

No está aún terminado el «arreglo». Allí tenemos unas 
cuantas pilas de libros á la espera de tratamiento; son li
bros que conocemos por haberlos apartado durante la se
lección de obras completas; son revistas, truncos y dupli
cados . 

. Revistas. - Colocaremos todos los vohimenes de revis
tas en los armarios ó en el local destinado pan ellos. La 
colocación se hará por colecciones y por tamaño; los volú
menes más grandes en los estantes bajos, y los más chicos· 
~n los altos, como lo hicimos para las obras completas. ~o 
se separarán los volúmenes de una misma revista aunque 
al principio, durante algunos años, bayan aparecido ~n 
formato grande, y posteriormente, por reformas sucesivas, 
en formato menor, 6 viceversa. 

Después de colocadas las colecciones en los estantes, se 
hará 1l:.~~ ficha para ~ada c_olección. Como regla, se enca
bezará la ficha con el nomQrebibliol6gico de la revista, 
así: Anales, Année, Anualio, Archiv, Atti, Beitrage, Bole
tín, Bulletin, Centralblatt, Chr~mique, Comptes Rendus, 
Crónica, Diario, Ergebnisse, Folia, Gaceta, Gazette, Hefte, 
Jahrbuch, Jahresberichte, Journal, Mémoires, Mitteilun
gen, MO'llatsbericht, MOllatshefte, Presse. Recneil, Répel"
toire, Revista, Revue, ~iviBta, Veroffentlichungen, Vier
teljahrschrift, Wochenschrift, Zeitschl"ift. 

A continuación del título fiibli<flógico, se escribirá el 
artículo del título (La), (Le), etc., entre paréntesis, y las 
otras palabras ófrases qne completan el título. 
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No es indispensable hacer constar la edici6n, el forma
to, el número dé volúmenes, ni el director de la revista, 
porque estos dat.os van sujetos á continuas variaciones: 
cuyas anotaciones llenan la ficha y cuestan tieml'0 sin 
provecho práctico alguno. . 

Se numerarán las colecciones con números romanos, y 
dentro de cada colección~ con número arábigo, el nú
mero de publicaci6n de cada tomo. En la ficha se anotará 
s610 el número romano de orden dA la colecci6n, pero en 
el margen superior de la carátula y en el r6tulo que va 
pegado en la p31-te superior del lomo de cada volumen, se 
anotará tambiéu el número del volumen de la colección. 
Por ejemplo,el rótulo marcado: 

XXV 

5 

indicará que se trata del 5.0 tomo de la colección XXV; y 
si dicha colección empieza COD esa indicaci6n, qnerrá de
cir que no existen en la biblioteca los tomos 1 á 4. 

Si las colecciones de revistas son pocas, no vale la pena 
ficharla¡;; bastará colgar en el costado del armario respec
tivo una planilla con los títulos de las revistas en orden 
alfabético y el número romano qne indica su ubicación. 
Claro está que se nume~arál1 las colecciones de abajo 
arriba y de izquierda á derecha, en los estantes. 

Las bibliotecas, desde luego muy raras, que poseen co
lecciones de revistas pOI' centenas, se hallarán en la ne
cesidad de hacer un duplicado de la ficha alfabética y de 
clasificarlas por materia en grandes gl'Upos. 

Las revistas pueden dar el máximum de utilidad bi
bliográfica, si con ellas se forma el llamado fichero analí-
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tico. Es un trabajo que pasa de los límites de la biblio:' 
táctica simple y <le él hablaremos más adelante. 

Truncos.--Como lo hemos dicho más arriba, á esta ca
tegoría pertenecen, no solamente las obras en curso de 
publicación, que pueden Ó no complet.arse, sino también 
las obras ya publicadas y completas que por una tazón 
cualquiera carezcan de uno ó más volúmenes, de carátula 
é índice ó de unas cuantas' páginas. 

Si 110 son muchas las obras truncas bastuá asentarlas, 
indical~do sus desperfectos, en una plallilla_quese f:.olga- . 
rá en el costado de] armario respectivo, á fin de -qne el 
dueño de la biblioteca las tenga presentes para comple
tarlas. En caso contrario, se les hará una ficha única por 
eada obra y se numerarán los volúmenes con lápiz. El 
número~ provisorio allotado con lápiz en cada volumen, en' 
su rótulo y en la ficha, servirá al propio tiempo como in
ventario y como ubicacjólI. 

Las obras que se eompletaren pasarán á ocupu el sitio 
que les corresponda entre las obras completas y recibirán 
el tratamiento de su categoría respecto á fichaje, lIum~
ración, ubicación y catalogaci~n. 

las obras duplicadas, aUllqúe truncas: son considera
das, ante todo, como duplicadas. No es indispensable 
hacer fichas ó planil1as para esta categoría de libros. 
Casi siempre el bibliófilo g'eneroso mira con cierto des
precio á lbs pobres duplicados, que por. cualquier cansa 
se hallan en su biblioteca; los regala al primero que se 
los pide 6 los destina en el más apartado y obscnro rin
cón de su biblioteca, á alimellta:r la 1l01iJla. Otros biblió
filos más utilitarios, los canjean en los cambalaches por 
libros de menor valor, ó por nnas ~nantas tajadas de 
«salame de Bolonia» con el almacenero de la . esquina. 
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¡Cuántos bibliófilos indigentes ~e t'stimarían felices P0l"l'

yélldolos! 
R.es},ecto á lo!' duplicados, tengo que j'ectificar un COll

Ctlpto en-I'H1t>o bastante comÍln, Muchos bibJiúfilos, y aún 
bibliotecario!', consideran como duplicadas las obras del 
mismo autor y t.ítulo, haciendo caso omiso de la edición. 
En rigor, sin embargo, una segunda edición, aunque en 
un todo idéntica á la pl'imera, l'epresenta bibliogTáfica
mente una entidall distinta. 

Es citll·.to.que por )lUl'O .mercantiliSID{) se '\"'a repitieuM 
en ediciones sucesÍ\'as la misma obra en un todo idéntica 
siem}lre, á l,esar, á veces, de la ampulosa ttdyertencia re
,'isada y aumentada, pero aún en ese caso las ediciones 
utilitarias presentan pal'a uua biblioteca púhlica cierta 
ventaja, pues yarios lectores pueden leer simultánea
mente la misma obra en diferentes eniciones, DO quedau
no por eso afectado el rigOllsmo ne no admitir duplica
dos en el illYentario de obras completas, 

Para el hibliófilo, las eflicione$ utilitarias siempre re
presentan un gasto supérlluo, llor más que algunas de ellas 
i;ean muy raras y muy bu¿;cadas por los bibliómanos. 

Creo que ya })odemos llar por terminado el «arreglo») y 

presentamos al dueño de la biblioteca para recibir la re
compensa Ó .I!-l menos las gracias, si se trata de un hiblió
filo amigo, 

1'01' cierto que' una parte de mis lectores tendi'á iutf'
rés en sabt'l' cnánt.o, más ú menos, l'uene gastarse en el 
1lrreglo de ulla biblioteca. El asunto es tan delicado, que 
JO 110 debería tocarlo, ¡Jorque si resultaseu favorecidos 
los bibliotactos me expondría á.la critica de los bibliófi
los·y me criticarían mis colegas, si quedasen fayorecidos 
los bibliófilos, 
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Sé que debe evitarse la exageración, tanto en ·1a de
manda como en la oferta de] trabajo biblioteconómico; 
pues sé de bibliott>cas que han sido arregladas por re
compensas irrisoriasiY de otras cuyo arreglo costó tanto' 
ó más que ]a biblioteca misma. Si bien es cierto que pue
de formularse un presupuesto casi exacto, t.ornando como 
unidad d('\ trabajo y de costo la ficha ó el volumen, tam
bién deben t~nerse en cuenta varios factores: el carácter 
ó la razón fundamental de ]a biblioteca, la variedad de 
los idiom~s, la disponibilidad del tiempo, la cantidad de 
auxiliares ó escribientes, las condiCiones económico-o 
financieras de la biblioteca, etc., que modificarán los 
.cálculos del presupuesto. 

XI 

SISTEMA BIBLIOTÁCTICO COMPUESTO 

Una biblioteca arreglada según el sistema bibliotáctico 
simple, es susceptible de ser ordeuada de conformidad 
con el sistema bibliotáctico compuesto, si su importancia 
adquirida sucesivamente:y]a modificación dé su razón 
fundamental así lo requieren. Sus servicios y su organi
zación primiti\Ta no han de resentirse en lo más mínimo 
por la transformaci6n que ha de introducirsE' en ella pau
latina y prudentemente en forllla de ampliaci6n. , 

La descripción extensa de, lo perteneciente al sistema 
compuesto no tiene Cilbida- en este trabajo; por consiguien
te, sólo enumeraré las div~rsas _ partes, ilustrándolas con 
breves palabras, con el fin principal que mi presunto dis
cípulo vaya poco á poco perfeccionándose. 

Con el sistema compuesto empiezan ya á delinearse 
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claramente los ,"arios sel\icios de una biblioteca, de ma
nera que, fOl'malldo sl'cciones, pueden :adquirir la im
portancia de distintas oficinas Íntimamente relacionadas 
entre sí. Dichos senicio~ son: 

l. Sección Inventario de obras completas. 
n. » Revistas. 

m. » Truncos y Ob)'as en publicación. 
IV. }) Catálogos. 
V. }) Contabilidad. 

VI. }) Correspl>ndencia. 
VIT. » Senicio de lectura. 

1. Sección ~nventario de obras completas.-La base 
de esta sección es el Libro Inventario en. el cual van 
asentadas todas las obras, por número de orden. Anótase 
en él el autor, el titulo, la edición, el formato, la encua
dernación y el número de volúmenes de cada obra. Se 
anota también la ubicación de los volúmenes, en el caso 
de que ésta no siga el orden numérico que hemos preco
Dizado en el sistema simple. A esta sección corresponde 
seleccionar Jos truncos, duplicados y revistas y cotejar la 
ficha con el libro. El encargado de ella se ocupa tambiéu 
de la encuadernación de los libros, llevando el Lib¡'o dé 
Encuadernaci6n y fiscalizando l)recios y trabajo. 

Al hac~r el inventario de una biblioteca ya existente, 
creo que no es indispensable aseutar el precio de cada 
{)bra. 

He aquí las razones en que me fUllelo: 
1.0 Los precios varían de un día á otro, y según las cir

cunstancias de adquisicióu. 
2.° Los catálo¡os de las casas editoras res!}ectivas los 

indican en cualquier momento. 
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3.0 Ingresa á las bibliotecas gran número de libros do
nados ú obtenidos por cailje. La avaluación de esos 
elementos será siempre más arbitraria que verdadera. 

4. o Para asentar el precio de las obras adquiridas es 
menester un trabajo ímprobo de examen de facturas; 
cuyos detallE's, por ]a variedad de la moneda, por las 
ganancias y pérdidas del cambio ó por los descuentos, 
nunca serán exactos. 

5.° El dato estadh.tico cumulativo será siempre tan solo 
calculado, nunca exacto. 

6. o La partida «precios») corresponde á la contabilidad 
como dato genérico administrativo. 

7.° El trabajo inherente á ese asiento es muy despropor
cionado con los resultados que muchas veces no pa
san de una caprichosa y rara curiosidad. 

" . 

Como se ve, esta, sección podría por sí sola ser 'Objeto 
de una monografía. Pasemos, pues, á la siguiente: 

11. Revistas.-La base de esta sección es el Reper~ 

torio de la.r; rtWist.18 con su Índice. En este libro se asien
tan todas las revistas existentes en la biblioteca, por su 
número de orden (romano), por su título, su existencia 
en tomos y volúmenes, ~los elementos que faltan para 
completar la colección, las éasillas de las entregas que 
han de recibirse para el año en curso y algunos años 
más, los reclamos con sus fech:.s, etc. El ideai de esta 
seceión es completar todas las c~lecciones existentes y 
adquirir colecciones nnevaos, por medio del canje ó con el 
menor gasto posiblé. Para la buena marcha de la &cción 
Revistas es menester esta.r al día en los l'eclamos y en la 
correspondencia. 

• 
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- 111. Truncos y Obras en PubJicación.-También esta 
secci6n tiene su libJ'o especial, como fundamento de sus 
funciones. Anótanie en ese libro, con un número de orden 
propio, las obras truncas-y lo que falta para completadas 
y las obras en curso de publicación, con lo recibido y lo 
que falta por recibirse, de acuerdo con los programas de 
publicación respectivos. Aquí también hay casillas para 
los reclamos, cuya correspondencia llevada al día será el 
mejor resorte para el buen funcionamiento de esta sec
ción. 

Las obras completadas pasarán á la sección «Inventa
rio» con las anotaciones del caso. 

IV. Catálogos.-Esta sección, la más importante, 
quizá, de la bibJioteca, puede dividirse en dos partes: 
la.de los catálogos-ficheros y la de los catálogos impre
sos. Ambas tienen como base la «Clasificación» fundada 
en la «Clave de previsión». El orden más escrupuloso .en 
los ficheros, la redae.ción de originales para la impre
sión del catálogo, la corrección de las pruebas de impren
ta, etc., son los trabajos más importantes de este servicio. 

V. La sección Contabilidad no sólo se ocupa de la par
te administrativa de la biblioteca, llevando libros de fac
turas, Borradores, Diario y Mayor por partida doble, con 
cuentas . respectivas á las entradas dE' la biblioteca y al 
pago de sus cuentas, sino que también se ocupa de la parte 
estadística de la lectura, del Inventarlo General, Balan
ces, Estados, etc. 

VI. Correspondencia~ - U na biblioteca importante que 
tiene extensas relaciones con casas editoras, corresponsa
les, administraciones de revistas, bibliotecas similares, es-
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correspondencia. A veces, medio ¡,liego de pallel con cua
tro líneas oportunas~ pt!ede hacer entrar á la biblioteca 
una valiosa donación de libros. El conocimiento de idio
mas es de gran importancia en la correspondencia. Esti
mo un acto de suma g"entileza dirigirse á un personaje Ó 

á una corporación extranjera en su propio idioma, y casi 
siempre queda así asegurada l~ mitad del éxito del asun
to. Los que no tienen la suerte de poseer otro idioma que 
el nacional, alegan un falso nacionalismo, para justificar 
su propia ignorancia. El verdadero patriotismo consiste 
en hacer prosperar, por cualquier medio, las instituciones 
patrias. 

Para esta sección es indispensable un libro de Jlesa de 

Entradas y otro alfab,ético de Arcltil'o. La dactilografía es 
110)" ell (lía tan útil, común y tan fácil, que no insistiré 
sobre su imprflscindible llf:1cesidad. Lo que sí me parece 
que el sistema de despacho en vigencia es un ta'nto .errú
neo: se tiran, los borradores de cartas autógrafas de indis
cutible valor histórico, para conservar copias á la anilina 
que serán desvanecidas dentro de 20 ó 30 afros. 

VII. Servicio de lectura. -' La última sección del sis
tema bibliotáctico compuesto representa la esencia de todo 
10 demás: «las atenciones que se merece ellectol"». pa7'a el 

cual deben montarse .lf mantenerse e808 complicado~ meca
nismos, genel'alm,ente. poco conocidos aún, que se llaman bi
bliotecas. 

Esta sección reglamenta lps ,derechos y las obligacio
nes del lector, los boletiues de pedido, los partes diarios 
respecto á las salas de lectura y su mOT"imiento, los tur
'l10S de servicio', etc., etc. 
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XII 

SISTEIlA BmLIOTÁCTICO EXTENSO 

Aplicase este sistema á las bibliotecas gigantescas que 
disponen de un inmenso caudal de volúmenes y de pode
rosos recursos. Damos por aplicados los trabajos de los 
dos sistemas 'anteriores, y sólo hablaremos aquí de sus 
ampliaciones: . 

1 
n. 

ITI. 
IY. 
Y. 

VI. 
VII. 

"\111 
IX. 
X. 

XI. 
XII. 

XIII. 
XIV. 

Dirección. 
Mesa de entrada de volúmenes. 
Sección allticuariado. 
Sección manuscritos. Paleografía. 
Catálogo analítico. 
Sección biblioteca circulante. 
Sección bibliográfica. 
Traducciones de oficio. 
Sección Canje. 
Publicaciones de la biblioteca. 
Biblioiatría. 
Talleres. 
Sección técnica. 
RepI·esentación. 

l. Dirección. - Las bibliotecas son co~o las máqui
nas. En las de menor energía, el maquinista lo hace todo; 
es á la vez mecánico, fogonero, engrasador, calderero y 
herrero. La~ grandes maquinarias tienen personal apro
piado y distinto para cada servicio; el maquinista 10 di
rige y lo vigila todo con su ojo experto; á veces es nece-
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sario un primer maquiuista, mI segundo y un tercero. Así 
es en las bibliotecas. 

El título de dirfj!'tor es creación modernísima y no de 
todos los países. Antes: en lo¡;¡ buenos tiempos de Naudet, 
de Brunet y de Petzholdt, con decir biMiuttJCl17io se habría 
dic1.lo todo. Pero la lucha por la "ida y las exigencias 
del presupuesto dieron lugar á la creación de tales 
maquinistas, algunos oe los cuales nunca han visto una 
polpa. 

Es un error creer en un papel simplemente figarativo 
del cargo de director de una biblioteca. El director no so
lamente es responsable del perfecto funcionamiento de to
dos los st!n'icios, sino que también debe dirigir el rumbo 
de la biblioteca á su cargo, eliminar los obstáculos que se 
oponen á la buena marcha de la misma, tener iniciativas 
y t0Il!ar participación directa, especialmente en la pal:te 
bibliotecográfica. 

Hay mucho, quizá demasiado, escrito sobre la lw)'sona
lidad del bihliotecario: las aptitudes, los idiomas y los co
nocimientos que debe poseer, su memoria que nunca debe 
fallar, .su paciencia, de cartujo, 'su espíritu de orden, de 
observación y -de ÍllYestigaci{m, su laboriosidad y su ama
bilidad para con todos y' á todas horas, 

H. Mesa de entrada de volúmenes. - Este senicio es 
indispensable en una biblioteca que diariamente )'ecibe li
bros pOI} varios conceptos, tales como adquisiciones, canje, 
donaciones, etc. Todos ,los volúmenes entrados son ano
tados según sn procedencia e'n un libro especial, como En
trada. Después de examinad&.s la~ facturas y los ficheros 
y de efectuadas las anotacioaes coiTespondientes, distri
búyense los volúmenes á las varias secciones, según sean 
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obras completas, revistas, duplicados, anticuariado, trull
cos, etc.~ anotándose en Salida. 

A fines de año los datos de este libro servirán no sólo 
para la estadística, sino también como control de ]os da
tos parciales de cada sección. A esta sección corresponde 
preparu las planillas de encargo de libros, de acuerdo 
con los catálogos del comercio, cuya colección, lo más 
completa posible, ha de tenerse á la mano. 

111. Sección anticuariado. - Como hemos visto más 
arriba, las obras de anticuariado tienen inventuio, ubi
cación y fichas especiales. Los libros llamados incunables 
constituyen el fondo más precioso del anticuariado y, por 
consiguiente, de una biblioteca. Todo el mundo sabe lo 
que es un cincunable»; pero para mi supuesto discípulo 
sólo diré aquí que la palabra «incunable» (del latín incu
nabula, cuna) aplicase, según la Academia, á las edicio
nes hechas desde la inveD~ión de la imprenta hasta prin
cipios del siglo XVI; ó sea/t~~ros impresos en la cuna de la 
imprenta. (Wiegelldrncke).~ 

IV. Manuscritos. - En bibliotecQsofía se consideran 
tales las obras manuscritas, pero no cualquier carta ó es
crito cuya conservación e;; de competencia del archivero. 
Los manuscritos propiamente dichos son anteriores á la 
invención de la imprenta; 10f; posteriol·es son muy }·81"OS. 

Como hemos dichos, el estudio de ]os mal1uscritós requie
re conocimientos paleográficos para su lectura, interpre
tación y clasificación. 

V. Catálogo analítico. - Ya hemos dicho algo de esta 
clase de catálogo en el capítulo cOlTespondiente; aquí sólo 
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agregaré que son muy pocas las bibliotecas que pueden 
jactarse de poseer uno. El Instituto bibliográfico de Bru
selas (el de los decimales) posee uno muy bueno; pero ese 
Instituto no es una biblioteca,. sino una gran sección bi
bliográfica con fines de intercambio de fichas. 

La utilidad del catálogo analítico es indiscutible, pero 
hay que empezarlo temprano, cuando la biblioteca no tie
ne muchos volúmenes, porque después s6lo cou grandes 
esfuerzos podría llevarse á cabo . 

. VI. . Sección' . préStamo· ó biblioteca circulante. -Hay 
opiuiones muy· contradictorias respecto á la institución 
de este servicio en las bibliotecas, c)lando éstas no lo tie
nen comó razón fundamental de su propia existencia. Hay 
quien~ opina que el lector, si quiere leer, debe costearse 
hasta la biblioteca, la cual le proporciona todo el f?onfoJ't 
posible, toda clase de comodidades, sillas, mesas, libros, lo 
necesario para -escribir, luz, ca.lor, y quizá también té f) 

café, todo gratuitamente; y que no hay, por tanto, motivos 
para que el libro salga de la biblioteca. De otros, se apo
deraría el pánico al redactar~ reglamentos de bibliotecas 
que empiezan más. 6 menos así: . Queda (y aquí un terri
ble adverbio) proltibido sdcar libros de la biblioteca bajo 
cualquier prete.xto. 

Sin embargo, en Europa, por ejemplo, hay grandes bi
bliotecas universitarias que prestan libros (imagínese á 
quién, j á los estudiantes!), sin temor de que los canjeen 
por moneda de curso legal con el cambalachero más pró-
ximo. 

Por cierto, hay que saber cómo y á quién se presta, con 
oportunas restricciones; pero es mi opini6n que más vale 
que un libro se pierda y vaya errante por el mundo-
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cumpliendo su misión - de lo qu~ se lo coma la polilla, 
cerrado en un umario. No por nada se llaman biblilíta{os 

á los que custodian sos libros como el avaro so oro. 

La sección circulante tiene por base el Liln'o de Prés
tamo, en el cual se hace constar, además d~l número, 
autor y titulo de la obra prestada. el nombre y domicilio 
del lector, la fecha del vencimiento y la de la devolución 
de la obra. Los recibos con la firma dellectol' documen
tan el préstamo. La devolución de la obra implica la en
trega del recibo allectOl·. 

Para el perfecto funcionamiento de una biblioteca cir
culante sou indispensables otros registros, libros y plani
llas, cuya descripción no hace al caso. 

Ona biblioteca circulante de grandes proporciones pue
de constituirse como central, teniendo cierto número de 
sucursales. 

VII. Sección bibliográfica.-Esta sección es la más 
útil ele todas, pues favorece directamente al lector ó al in
vestigador bibliográfico. El campo de acción de la biblio
grafía es el fichero metódico y mejor aún el fichero ana
lítico, si existe. La función principal de la sección biblio
gráfica es la entrega de bibliografías sobre puntos dp.ter
minados qoe el lector tiene interés de consultar. Las 
bibliografías se limitarán á las existencias de la bibliote
ca, porque ésta no puede dar lo que no posee. So redac
ción se hace oormalmente en fichas bibliográficas que in
dican la obra, el tomo y la página que trata el punto que 
ha de consultarse. 

Además se publican periódicament.e, en cualquier for
ma, en la pizarra de la biblioteca, por boletines ó por 
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7Jtemoranda á determinadas personas, todas las novedades 
entradas á la biblioteca. 

VIII o Traducciones de oficioo-Si ]a biblioteca tiene 
pei'sonal suficiente é idóneo, se facilitarán traducciones 
de oficio. á los lectores que las solicitaren, gratuitamente, 
ó según un arancel determinado, cuya exacción corres
ponde á la Tesorería de la Biblioteca. Hay que rechazar 
los pedidos de traduccionés muy extensas. 

IX. Sección Canjeo-La institución de este servicio 
especial es indispensable para las bibliotecas que poseen 
grandes cantidades de duplicados ó que pertenecen á es
tablecimümtos que tienen produccióú literaria propia. Las 
existencias oel canje Val} anotadas por cantidades en uu 
Im.'entario num,érico, por nombre de autores en un Catá

logo-fichero alfabético y por su movimiento en un Li~¡'o de 

Entradas y Salidas. Además se lleva un Libro de domi
cilios, otro de Cuenta Corriente por Debe y Haber, y se 
tiene á la mallo el número necesario de guías. La parte 
importante de esta sección es el despacho y fomento del 
canje, para cuyo pleno efecto es preciso tener una actiTa 
correspondencia. Si está bien llevada y al día, esta sec
ción puede ser de gran utilidad para la biblioteca. 

X. Publicaciunes . de la BibIiQteca.-· Ocúpase esta sec
<:ión en primer término -de la publicación de los catálo
gos, para cuyos fines su personal debe poseer conocimiell--. . 

tos especiales, no sólo de clasificación, sino de la llamada 
bibliopea ó técnica del libro. A esta sección dirigida casi 
siempre personalmente por el jefe de la biblioteca, co
rresponde también Ja publicación de boletines, memorias, 
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trabajos bibliotecográficos, estudios dt' allticuariado y de 
manuscJ;tos raros, la fisiología y psicología biblioteco
gráficas, etc. Aquí se concentra la parte cit'l1tífica de la 
biblioteeosofía. 

XI. Biblioiatria.-Esta sección trata de la higiene del 
local de la biblioteca y de )a salud física y moral del li
bro. Ocuparía mucho lugar la descripción de todo lo 
que debe hacerse en materia de protilaxia respecto al 
local; 'me limitaré, pues, á concrE'tal'lo todo en la frase: 
limpieza e.<:«-'rupulosa.Respecto al libro diré que la bi
blioiatria se ocupa de la patC'logia del libro, es decir, de 
sos enfermedades por traumat'Í8mo (léase vand.llismo) , 
enfermedades parasitarias (polillas, cucaracha.." cltinclte.<:, 
laucltas, etc.), microhianas (por infección), desgaste (por 
el uso ó por vejez) y también de su estaco moral, delJiell
do desteJTarse y destruirse todo libro pornográfico, inmo
ral é inepto para ser entregado á la juventud. Para los 
libros físicamente enfermos se destina un armario espe
cial que suele denominarse Lazareto, de donde pasa á 
manos del biblioiatra, sea para la compostura (collage), 
"ea para la desinfecci6n, todo lo cual constituye la te
rapéutica del libro. 

Respecto á la desinfecéión mncho se ha eScl;to; sin 
embargo, no se ha dado aun en la tecla.. Los sistemas 
hasta hoy propuestos adúlecen de inconvenientes que no 
han podido eliminarse. Por una parte la resistencia de 
los microbios, cuya destrucción obliga al libro á una 
inacción de muchas horas y lo caro, lo incómodo y la 
poca cabida de ]01'; aparatos y cámaras de desinfección 
con el probabilísimo de~trozo del volumen, por otra~soll_ 
puntos que aún han permanecido sin solución. 0G~ ".,. \. 
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Los armarios cerrados con vidrios favorecen las enfer
medades parasitarias del libro. 

La segm'idad de la- bibliGteea contra incendios es de 
competencia de esta sección. 

XII. Talleres.-Sielldo de mucha importancia. la bi
blioteca, puede establecerse en ella un taller pI'opio de 
encuadernación y hasta una pequeña imprenta con el 
personal idóneo corre~pondiente, cuya vigilancia estará 
á cargo de la sección térnica (XIII). 

Hago notar que ('1 taller propio de encuadernación sólo 
conviene á las bibliotecas que t('ngan más de 300 volú
menes para encuadernarse mensualmente. Calculando en 
un 30 % lo que deja la encuadernación, esa cantidad de 
volúmenes bastará para mantener á nn oficial encuader
nador con 150 pesos de sueldo . . " 

Xlii. Sección técnica.-A esta seCClOn corresponde 
dictaminar sobre las condiciones especiales de la edifica
ción de los locales de biblioteca en lo tocante á la situa
ción de las salas de lectura, depósitos de libros, salas de 
trabajo, oficinas y accesorios, Judicando los sistemas más 
prácticos de alumbrado, calefacción, ventilación, etc. 
Toda clase de proyectos y reglamentos son elaborados 
por esta sección, la cual vigila también la exacta ejecu
ción de los trabajos de biblioteconomía y revisa los li
bros é iuV't'ntarios de todas las secciones y los de las su
cursales, si las hubiesen. 

XIV. Representación.-N o se trata propiamente de 
una sección de servicio, sino de la lepresentación de la 
institución frente á las autoridades y á los visitantes, 
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llevándose para estos últimos nn libro de firmas ao.tógra
fas. Parte de la 'representación corresponde, dentro de 
sus funciones, á los jef'~ de salas de lectura y de sec
ción. En la jefatura también suele llevarse el Libro ¡ú'stlí
rico, en el cual se anotan lo~ balances y los aconteci
mientos que pueden tener alguna importancia para la 
historia de la biblioteca. También se lleva un libro de 
Actas de sesiones en aquellas bibliotecas que dependen de 
una Comisión ó de una Superintendencia. 

Semanalment.e se reunen en la'jefatnralos jefes ·d-e 
sección en sesión de consulta, dando cuenta de los traba
jos efectuados y para_re&olver respect() á los que deben 
.llevarse á cabo. 

Las conferencias, los discursos inaugurales, las conme
moraciones, etc., pertenecen á la jefatura. 

Vuelvo á repetir que un sistema extenso de bibliotácti
-ca, sólo se aplica en las grandes bibliotecas que cuentan 
por centenas los miles de volúmenes de sus existencias y 
-que pueden dispone}'. de un personal numeroso. 

Algunas secciones pueden permanecer en proyecto; 
otras funcionarán combinadas, mientras no se reconozca 
la necesidad de su actuación. 

La entidad ó importancia de cada sección no depende 
del mayor ó menor númer.o de empleados que la compo
nen, sino de SJ! importancia funcional. 

CONCLUSIONES 

Este modesto trabajo está tocando á su fin. Los que 
han tenido la paciencia de leerlo hasta aquí, estarán con
tentos, no porqup- hayan aumentado el caudal de sus co-
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nocimielltos, sino francamente porque, gracias á Dios, he
mos terminado. Sin embargo, el tema es tan vasto, que 
tendríamos materia aún para largo rato. 

Las atenciones que el libro se merece, nunca 80I.1 exa
geradas; el grado de cultura de nn pueblo, como de una 
persona, se deduce del modo de cuidar de sus libros. 

Concluiré con el siguiente: 

, 



CUADRO BIBLIOTÁCTICO 

SIMPLE 

l. Igualación: 

~umeraci6n. 
Botulaeióu. 
UbicaCi6n. 

u. fichaje: 

Alfabético. 
MetMico. 

m. Clasificación: 
Clave previsora. 
Fichas seccionales. 
índice de clasificación. 

IV. Categorías biblioló-
pcas: 

ObTa8 completas. 
Revistas. 
Truncos y en publica-

ción. 
Duplicados. 
Anticuariado. 
Manuscritos. 

COMPUESTO 

l. Seeción mventario 
de obras: 

Control de duplica-
dos. 

Asientos. 
Fichas alfabéticas. 
Encuadernaci6n. 

ll. Sección Revistas: 

Repertorio. 
Fichas. 
Reclamos. 

m. Sección Troncos: 
Inventario. 
Reclamos. 

IV. Sección Catálogos: 

Clasificación. 
Impresiones. 
Ficheros. 

v. Contabilidad: 
Facturas. 
Borrador. 
Diario. 
Hayor. 
Balances. 
Inventario (general). 

VI. Co:rrespolldencia: 
Mesa de Entradas. 
Archivo. 
Dactilografía. 

EXTENSO 

1. Dirección. 

ll. Mesa de entrada de vo-
lÚlnenes: 

Librn de entradas y salidas 
Encargos y pedidos. 
Distribuci6n por catt.goria 

ill. Sección anticnariado: 
Estudios bibliológicos. 
Inventario. 
Fichas. 

IV. Sección Mannscritos: 

Estudios paleogri.ficos. 
Inventario. 
Fichas. 

V. Catálogo analítico: 
A nilisis de revistas. 
Fichas. 
Clasificación. 

VI. Biblioteca circulante: 
Libro de préstamo. 
Documentaciión. 
Numérico de préstamo. 
Sucursales. 
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COMPUESTO 

VII Servicio de lectura 
Reglamentos. 
Higiene biblioteco

nómica. 
Estadistica. 

EXTENSO 

VII. Seccióu bibliográfica: 
Informes bibliográficos. 
Memoranda noticiosos. . 
Intercambio bibliogriñco. 

VllI. Traducciones de oficio: 
Estadílltica. 

IX. Seccióu canje: 
Inventario numérico. 
Entradas v Salidas. 
Fichero .• 
Despacho. 

X. Sección publicaciones: 
Catálogos. 
Trabajos bibliográficos. 
Noticias paleográficas. 
Bibliopea. 

.• XI. Biblioiatría: 
Higiene local: 
Higiene del libro. 
Lazaretos. 

XII Talleres: . 
De encuademl!.Ci6n. 
De imprenta. 

XIIT. Sección técnica: 
Edificación bibliotecon6-

mica. 
Proyectos. 
Reglamentos. 
Servicio de inspecci6n ge-' 

neral. 

XIV. Representación: 
Visitantes. 
Libro histórico. 
Actas dll sesiones. 
Conferencias. 

y con esto me despido dé mi presunto discípulo, al que desde ya 
considero como colega en la noble profesión del bibliotecario. 
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